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Comedia  en  tres  actos,  adaptación  de  la 
célebre  obra  inglesa  “  SULLIVAN  escri¬ 
ta  por  ENRIQUE  ARROYO. 


Estrenada  en  el  Teatro  Principal  de  Cádiz  por  la  compañía  de  Francisco  Come* 
y  en  el  Victoria  Eugenia  de  San  Sebastián  por  la  de  Manuel  París,  el  20  de  Noviem¬ 
bre  de  1919  y  representada  posterioriaente  en  los  principales  teatros  de  España  y 
América. 
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REPARTO 


PERSONAJES 

Helia 

Sra.  de  SandelJ 

Claudina 

Una  ingenua 

Fred  Alien 

Gibson 

Guillermo 

Phipps 

Sandell 

Glóver 

Evans 

Jack 

Harris 

Un  papá. 

La  acción  en  Londres-  Época  actual , 
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ACTO  PRIMERO 


Salón  estilo  inglés ,  lujosamente  amueblado.  Puertas  e* 
el  fondo  y  laterales.  A  la  derecha,  gran  chimenea  é/e 
bronce  con  espejo.  Tras  la  puerta  del  foro  se  ve  urna 
galería  adornada  de  flores ,  formando  vestíbulo.  Me- 
sitas,  sillas,  etc. 


HARRIS 

FRED 

HARRIS 

FRED 

HARRIS 


EVANS 

FRED 

HARRIS 

FRED 

HARRIS 


ESCENA  PRIMERA 

Fred,  Evans  y  Harris. 

(Entran  por  la  segunda  derecitó,  prece¬ 
diéndoles  Harris  con  cierto  misterio .) 

Sírvanse  pasar  y  esperar  tm  instante. 
Bueno,  ¿pero  quiere  usted  decirme  de  «na 
vez  qué  significa  todo  esto? 

Perdóneme  el  señor.  Tengo  órdenes  ter¬ 
minantes  de  no  contestar  a  sus  preguntas. 
En  ese  caso...  (Indicando  el  mutis.) 
(Deteniéndole  suavemente.)  Yo  le  súpita* 
un  poco  de  paciencia.  Más  tarde  sabrá  ns- 
ted... 

(Aparte.)  ¡Vaya  un  criado  modela! 
Dígame  al  menos  en  casa  de  quién  estay. 
Para  qué  me  llaman. 

(Con  ademanes  de  excusa.)  |Luega...  des¬ 
pués!... 

Norne  gustan  los  misterios  mis  qne  en  al 
teatro;  de  manera...  (Medio  mutis.) 
(Deteniéndole  como  antes.)  jNa,  na  se 
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marche  usted!  Se  lo  ruego,  señor...  ¿No  es 
al  célebre  actor  Sir  Fred  Alien,  a  quien 
tengo  el  honor...? 

¿Otra  vez?  ¿Pero  cuántas  me  lo  ha  pre¬ 
guntado  usted  ya? 

Disculpe  mi  insistencia.  La  comisión  es 

tan  delicada... 

i  Sí,  hombre,  sí;  soy  Fred  Alien! 

Voy,  voy  corriendo  a  avisar  que  está  us¬ 
ted  aquí.  (Mutis  primera  izquierda.) 


ESCENA  II 
Fred  y  Evans. 

(Quitándose  una  elegante  “taima”  que  de¬ 
jará  sobre  una  silla.) 

¿Qué  te  parece  la  aventura? 

¿Fué  el  encuentro  casual  con  el  criado,  o 
tenías  de  antemano  algún  indicio? 

Anoche,  al  terminar  la  función,  recibí  este 
billete  enigmático,  y  conforme  a  sus  ins¬ 
trucciones  me  driigí  al  gran  Park  esta  ma¬ 
ñana.  Ese  misterioso  criado  se  me  aproxi¬ 
ma,  me  pregunta  mi  nombre  y  me  conven¬ 
ce  al  fin  con  sus  ruegos  para  que  le  siga 
a  esta  morada  espléndida  donde,  por  lo  vis¬ 
to,  se  me  aguarda;  ignoro  si  para  un  asun¬ 
to  de  honor  o  para  una  vulgar  intriga  amo¬ 
rosa. 

Opinaría  lo  último,  si  este  ambiente  fuera 
más  feminil,  pero  trasciende  a  matemáti¬ 
cas.  Lo  más  lógico  es  que  de  una  mujer  par- 
-  ta  el  requerimiento. 

¡  Pues  hoy  va  a  llevarse  chasco,  aunque  fue¬ 
ra  más  seductora  que  la  reina  de  las  hadas 
del  glorioso  Shakespeare! 

¿Cómo?  ¿Serías  capaz  de  rehusar?... 
¡Todo!  ¡Todo! 

Te  desconozco,  Fred.  ¿Tal  cambio?  ¿Tú, 
el  'mundano?... 
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El  artista  se  sobrepone  a  todo  en  mí. 

¿Ya  eso  obedece?  ¡Ahora  es  cuando  rae. 
intriga  y  me  confunde  el  lance!  Habla... 
explícate. 

¡Sí,  te  diré...  1c  que  a  mí  mismo  me  repito 
a  todas  horas,  hace  dos  meses!  ¿Es  una 
extravagancia,  una  locura,  un  afán  del  es¬ 
píritu?  ¡La  veo,  la  veo  siempre  como  aque¬ 
lla  noche  feliz!  Hacía  yo  el  “Hamlet”. 
Arrebatado  por  una  inspiración  sublime, 
superior  a  mi  arte,  era  el  alma  doliente  del 
Príncipe,  la  que,  infundiéndose  en  mi 
acento,  se  humanizaba  en  mí.  La  sala  halló 
menos  teatro.  La  ficción  menos  acabada, 
por  ser  más  hombre  el  cómico,  no  arrancó 
explosiones  de  entusiasmo  al  público,  frío 
y  hostil  a  una  amargura  real.  Sólo  ella,  sub¬ 
yugada,  anhelante,  adivinaba,  comprendía. 
¡La  creación  de  mi  espíritu  no  tuvo  otra 
sanción!  Y  fué  bastante  para  enorguile- 
cerme.  ¡Sólo  un  alma  había  allí,  y  palpitó! 
¿Qué  mayor  triunfo?  (Pausa.)  Corrí  a  su 
palco,  tan  pronto  descendí  la  cortina.  ¡.Ya 
no  estaba! 

¿Y  no  la  has  vuelto  a  ver? 

¡No!;  mas  la  presiente  mi  afán  allá  en  x 
su  palco,  como  la  noche  aquella!  De  con¬ 
tinuo  miro  fulgir  sus  ojos,  su  sonrisa,  y 
con  su  inspiración  mi  arte  engrande¬ 
ce,  per  ser  reflejo  fiel  de  su  belleza. 

Reflejo  de  tu  amor... 

¿Amor  dijiste? 

ESCENA  III 

Dichos,  Harris  y  Gibson. 

(Aparte  a  Harris  indicando  a  Fred.)  ¿Es¬ 
tás  seguro  de  que  es  ése? 

Hasta  la  evidencia,  señor. 
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¿Le  ha  visto  alguien  entrar? 

Extremé  las  precauciones  para  evitarlo. 
¿Y  ese  otro  joven? 

Es  un  amigo  que  encontró  a  la  salida  del 
Grand-Park,  y  a  quien  rogó  le  acompañase. 
Bien,  déjanos  y  ya  lo  sabes.  No  estoy  pa¬ 
ra  nadie  bajo  ningún  pretexto.  (Harrís  se 
inclina  y  sale  segunda  izquierda.) 


ESCENA  IV 
Fred,  Gibson  y  Evans. 

(Saludando  ceremoniosamente.)  ¡  Caballe¬ 
ros  t... 

( Aparte  a  Fred.)  ¿Quién  será  este  señor? 
(Idem.)  ¡Parece  el  mayordomo! 
(Examinando  minuciosamente  a  Freed.) 
(Aparte.)  ¡Yo  creía  otra  cosa!  ¡Por  lo  vis¬ 
to,  un  cómico  es  un  hombre  como  otra 
cualquiera! 

(Aparte.)  ¡Debo  haberle  chocado,  a  juzgar 
por  lo  que  me  examina! 

¿Es  al  célebre  comediante  Fred  Alien  a 
quien  tengo  el  honor... 

(Aparte.)  ¡Este  también!  (Alto.)  Míreme 
f  podrá  cerciorarse  fácilmente.  Mis  faccio¬ 
nes  son  en  Londres  bastante  conocidas. 
¡Como  nunca  asisto  al  teatro! 

(Con  desdén.)  ¿Pues  qué  hace  usted  es¬ 
tonces?... 

Números.  Soy  uno  de  los  primeros  comer¬ 
ciantes  de  la  “Cité”.  Samuel  Gibson,  servi¬ 
dor  de  usted...  Tesorero  de  la  Compañía 
de  las  Indias.  Mi  nombre  es  bastante  cona¬ 
cido  éntre  el  comercio... 

$ 

¡Yo  no  voy  nunca  de  compras  1  Mando  a 
mis  criados. 

(Jovial.)  ¡Eso  se  llama  pagar  a  la  vista! 
¡No  me  ofendo,  al  contrario I  Venga  esa 
mano  y  seamos  buenos  amigos. 
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^Perfectamente!  Pero  no  acabo  ée  com¬ 
prender  para  qué  he  sido  llamado.  Yo  no  fe 
importo  nada  a  la  Compañía  de  las  Indias 
(mirándole.)  ni  supongo  que  usted  piense 
en  salir  a  escena. 

¿Salir  a  escena  yo?  ¿Yo?  ¡Samuel  Gibson! 
¿  Qué  dirían  en  la  “Cité”  ? 

¡Que  seguía  usted  haciendo  números!  En 
fin;  usted  dirá  en  qué  puedo  servirle. 

Señor  Alien,  acaso  pequé  de  indiscreto, 
pero  lo  que  tengo  que  decirle  ha  de  ser  a 
solas. 

Para  mi  amigo  Evans  no  tengo  secretos» 
Sin  embargo,  yo  me  atrevería  a  suplicarle» 
Sea  como  usted  quiere.  (Cambia  algunas 
palabras  con  Evans,  quien  se  inclina  cere¬ 
monioso  y  hace  mutis  segunda  derecha .) 

.3 

ESCENA  V 
Fred  y  Gibson . 

(Gibson  le  indica  una  silla,  Fred  se  sienta .) 
Usted  dirá... 

Señor  mío.  Es  fácil  que  el  paso  que  voy  a 
dar  le  parezca  a  usted  algo  extraño,  pero 
en  mi  calidad  de  comerciante  acostumbro 
a  ir  derecho  al  asunto. 

Dígame  pues... 

Soy  sencillo  como  una  letra  de  cambio, 
exacto  como  un  libro  de  cuentas,  “debe*% 
“haber”,  “resto  en  caja”.  He  aquí  toda  mi 
retórica. 

La  suficiente  para  hacer  dinero. 

Usted  es  cómico. 

Lo  tengo  por  blasón. 

No  trato  de  reprocharle  el  oficio.  Cada  un© 
es  dueño  de  su  voluntad,  y  al  fin  para  ser 
cómico  hace  falta  talento. 

No  tanto  como  para  ser  comerciante...  por-» 
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que  se  hace  reír  más  fácilmente  en  los  ne¬ 
gocios  que  en  la  escena. 

He  oído  decir  que  es  usted  un  comediante 
eminente,  que  interpreta  con  igual  fortuna 
un  papel  trágico  como  uno  ridículo... 

Los  ridículos  hay  quien  los  interpreta  fue¬ 
ra  de  la  escena  mejor  que  nosotros. 
Gracioso,  quise  decir. 

Continúe... 

Sé  también  que  todo  Londres  se  desvive 
por  verle  a  usted  trabajar... 

¡Sen  tan  amables  mis  paisanos! 

¡Y  los  míos! 

¡Ah,  pero  usted  es  inglés? 

De  toda  la  vida. 

¡Cuánto  celebro!  (Se  dan  la  mano.) 

Y  dígame,  señor  Alien.  ¿Cuánto  le  dan  a 
usted  por  hacer...  todo  eso? 

¿  Cómo? 

Sí,  vamos...  ¿que  cuánto  viene  a  producirle 
a  usted  al  año  el  hacer  comedias?  ¿Qué  sa¬ 
ca  usted  de  eso? 

Aplausos...  gloria...  nombre... 

No  entiendo  esa  moneda.  Descontada  la 
gloria,  que  no  acostumbro  a  anotar  en  el 
libro  de  cuentas...  ¿cuánto? 

¡Caballero,  no  he  calculado  nunca! 

El  tipo  medio... 

Es  algo  impertinente  la  pregunta. 
Escúcheme  usted  hasta  el  fin.  No  se  mo¬ 
leste.  Contésteme,  se  lo  ruego.  ¿El  tipo 
medio?... 

Tres  o  cuatro  mil  libras. 

Pongamos  cinco  mil.  (Sorpresa  en  Fre(L) 
Le  doy  el  doble,  el  triple,  mientras  viva,  si 
usted  consiente  en  abandonar  el  teatro.  En 
salir  de  Inglaterra  e  irse  a  América,  al  con¬ 
tinente...  al  infierno-,  con  tal  de  que  no 
vuelva  usted  más  a  Londres,  ni  se  oiga  ha¬ 
blar  en  lo  sucesivo  del  cómico  Fred  Alien. 
¡Extraño  admirador! 
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Si  el  triple  le  parece  poco,  estoy  dispuesto 
a  aumentarle  a  usted  la  pensión. 

¿Con  tal  de  perderme  de  vista?  ¡Es  usted 
un  humorista  felicísimo!  Pero  sepa  yo  qué 
interés... 

¡Ah,  caballero!  Eso  es  lo  único  que  desea¬ 
ría  ocultar. 

Perdone,  perdone  usted...  pero  en  los  ne¬ 
gocios  hay  que  hablar  clarito. 

¿Eh? 

Que  ahora  soy  yo  el  que  se  siente  comer¬ 
ciante  y  quiere  ir  derecho  al  asunto. 

No  le  falta  a  usted  razón,  pero  es  que... 
“Debe”,  “haber”...  “suma  total”... 

Sí,  sí.  Me  parece  usted  un  hombre  honrad© 
y  apelo  a  su  lealtad. 

¿Tan  grave  es  la  razón? 

Gravísima.  ¡Va  en  ello  mi  reposo!  ¡Señor 
Alien...  yo  no  he  sido  siempre  millonario l 
¡Yo  no  le  sido  nunca! 

Mi  fortuna  la  debo  a  ciertas  especulacio¬ 
nes  como  representante  de  una  importante 
fábrica  de  maderas.  Trabajaba  sin  cesar 
durante  todo  el  día,  y  cuando  llegaba  la 
noche.., 

¿Caería  usted  como  un  leño? 

¡Hecho  virutas!...  En  la  India  completé  mi 
fortuna  y  me  uní  en  matrimonio  con  la  hija 
de  un  oficial  del  ejército  inglés,  de  la  que 
a  los  pocos  años  nació  mi  adorada  Nelia, 
sufriendo,  en  cambio,  la  amargura  de  per¬ 
der  a  mi  esposa.  Rico  como  un  nabab,  re¬ 
gresé  a  Londres  con  mi  hija,  de  Tesorero 
de  la  Compañía  de  las  Indias. 

Hasta  aquí,  no  veo  nada  que  conmigo  se 
relacione. 

A  eso  voy.  Las  obligaciones  de  mi  cargo 
me  impedían  atender  al  cuidado  de  mi  hija, 
confiando  a  una  hermana  mía  la  misión  de 
distraerla.  Cierto  día  tuvo  la  desgraciada 
ocurrencia  de  llevarla  al  teatro  donde  us- 
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ted  trabajaba,  y  al  cual  volvió  repetidas 
veces. 

Me  parece  muy  bien. 

Pues  a  mí,  no;  porque  siempre  traía  la  ca¬ 
beza  llena  de  “Otelos”,  “Romeos”,  y  “Ham- 
lets”,  personas  a  quienes  no  he  sido  pre¬ 
sentado...  mezclando  siempre  en  sus  rela¬ 
ciones  el  nombre  de  Fred  Alien,  colmándo¬ 
le  de  todo  género  de  elogios.  Finalmente, 
pude  advertir  con  terror  que  mi  hija  le 
amaba  a  usted. 

Como  un  niño  ama  a  un  juguete  que  le 
distrae. 

No,  la  suya  es  una  verdadera  pasión.  ¡Ella 
ignora  que  yo  lo  he  adivinado!  Pero  la 
encuentro  trastornada  y  con  unas  ideas  ra¬ 
rísimas.  Figúrese  que  se  obstina  en  hacer¬ 
me  ver  que  el  talento  vale  más  que  el  di¬ 
nero  y  hasta  ha  llegado  a  igualarle  a  usted 
con  los  príncipes  y  los  reyes!...  (Confuso,) 
¡Yo  le  suplico  que  la  perdone!... 

Estoy  seguro  de  que  exagera  usted  el  pe¬ 
ligro. 

No,  calculo  sus  consecuencias,  pues  es  ca¬ 
paz  de  querer  casarse  con  usted,  y  eso, 
francamente,  sería  un  mal  negocio  para  mí. 
No  le  ofendan  mis  palabras,  pero  tengo 
otro  partido  para  ella...  un  primo  suyo,  que 
será  Par  del  Reino  el  día  menos  pensado. 
¡Cuántas  querrían  poder  casarse  con  un 
Par! 

¡No,  en  esto  no  transigiré!  Mi  hija  hace 
de  mí  todo  lo  que  quiere.  No  tengo  más  vo¬ 
luntad  que  la  suya,  pero  se  casará  con  su 
primo.  Por  eso  vuelvo  a  suplicar  a  usted 
que  se  vaya  de  Londres. 

(Levantándose  con  dignidad.)  ¡Imposible, 
caballero! 

(Asombrado.)  ¡Cómo!  ¿Después  de  lo  que 
le  he  propuesto? 

¡A  pesar  de  todo!  No  hay  fortuna  en  el 
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mundo  por  la  que  un  artista  sacrifique  sus 
triunfos,  su  prestigio,  esa  deliciosa  embria. 
guez  que  constituye  su  y  ida. 

(Aparte.)  {La  misma,  la  misma  gerga  de 
mi  hija.  (Alto.)  Por  lo  visto,  ¿piensa  usted 
abusar  de  esta  confidencia? 

Tranquilícese  usted.  Yo  amo  a  otra  mu¬ 
jer.  ¡Es  un  amor  sin  esperanza!  Pero  to¬ 
dos  los  tesoros  de  las  Indias,  no  la  arran¬ 
carían  de  mi  corazón.  Y  aunque  este  sen¬ 
timiento  no  llenara  mi  alma,  soy  un  caba¬ 
llero  y  quiero  demostrárselo.  Lejos  de  va¬ 
lerme  de  esta  confianza,  sepa  usted  que 
nunca  sería  yerno  de  nadie  sin  su  consen¬ 
timiento;  sin  que  el  padre  mismo  de  la  mu¬ 
jer  que  haya  de  ser  mi  esposa,  venga  a 
suplicarme  que  le  honre  con  mi  parentesco. 
¿Eso  parece  orgullo? 

{Es  sólo  dignidad! 

¿Y  lo  que  afirma  usted  así,  lo  jura  por  su 
honor  de  caballero? 

Por  mi  honor  de  artista,  que  vale  más. 
fSi  ya  decía  yo  que  era  usted  una  bella  per¬ 
sona!  ¡Desde  el  primer  momento  me  fué 
usted  muy  simpático! 

Para  serlo  aún  más  a  sus  ojos,  le  prometo 
a  usted  curar  a  su  hija  de  ese  amor  nove¬ 
lesco. 

(Con  alegría.)  Comprendido.  ¿Va  usted  a 
ausentarse  algunos  meses? 

No. 

Entonces,  ¿le  negará  usted  la  entrada  en 
el  teatro? 

Eso  no  puede  hacerse  amigo  mío. 

Pues  no  veo  la  manera... 

Convídeme  usted  a  comer  un  día. 
¡Hombre! 

¡Tengo  mi  plan! 

Pues  hoy  mismo.  Precisamente  con  motivo 
del  cumpleaños  de  mi  hija,  celebramos  una 
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comida  íntima,  seguida  de  un  baile,  al  que 
también  puede  usted  asistir. 

Con  mucho  gusto.  Y  puesto  que  hoy  ñc 
trabajo  aprovecharé  por  completo  la  invi¬ 
tación. 

¡Pero  no  adivino  ese  plan  que  usted  tiene* 
porque  si  le  ve  mi  hija...! 

Es  lo  que  hace  falta.  Me  colocará  usted  a 
su  lado. 

¡En  seguidita!  ¡Valiente  manera  de  curar 
enfermos! 

Señor  Gibson,  ¿duda  usted  de  mí? 

De  ninguna  manera.  ( Tendiéndole  la  ma¬ 
no.)  La  nobleza  de  su  mirada,  no  puede  en¬ 
gañar.  Le  espero  a  usted. 

¡Tiene  usted  mi  palabra!  (Se  estrechan  la 
mano,  y  Fred  hace  mutis  por  la  segunda 
derecha.) 


ESCENA  VI 


Gibson,  después  Nelia  y  Sir  Guillermo. 
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¡Cosa  más  rara!  ¡Desdeña  el  dinero  que  le 
ofrezco  y  me  saca  gratis  del  apuro!  ¡Estos 
cómicos  son  incomprensibles!...  No,  y  urge 
adelantar  la  boda,  porque  la  antipatía  de 
mi  hija  hacia  su  primo  es  cada  día  mayor. 
(Se  oye  dentro  discutir  acaloradamente  a 
Nelia  y  Sir  Guillermo.)  ¡Está  visto!  ¡Es¬ 
tos,  antes  de  casarse  se  tiran  los  trastos 
a  la  cabeza!  (Entran  Nelia  y  Sir  Guiller¬ 
mo.) 

¡Eres  absurdo!  ¡Inaguantable! 

¿Porqué  no  sigo  tu  opinión? 
j  Naturalmente ! 

¡Qué  decida  el  tío! 

(Corriendo  a  abrazar  a  su  padre.)  ¡Querí- 
do  papaíto !  ¡  Tu  regalo  me  ha  gustado  mu¬ 
cho! 
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¿De  verdad,  monina? 

¡Mucho!  ¡Gracias,  gracias! 

Le  nombramos  a  usted  árbitro  para  qué 
resuelva. 

(Que  sigue  acariciándole.)  ¡Papaíto! 

(A  Guillermo.)  ¡Tú!... 

(A  Nelia.)  ¿Lo  ves?... 

¡Tú  eres  el  que  no  tiene  razón! 

¿Pero  si  no  he  acabado  de  decir?... 

¡No  importa!  Yo  soy  siempre  de  la  opi¬ 
nión  de  Nelia. 

(Saltando  alegremente.)  ¿Lo  ves?  ¿Lo 
ves?  ¡No  insistas! 

Ayer,  en  la  misma  cuestión,  era  usted  de 
mi  parecer. 

¡Ah!  ¿Se  trata  del  casamiento  de  la  joven 
Duquesa  de  Norfolk.  ¡Eso  es  diferente! 
¡No,  no!  ¡Ya  no  vale! 

Digo  y  repito  que  no  será  recibida  en  la 
corte. 

Se  puede  vivir  muy  bien  sin  esa  distin¬ 
ción.  ¿Porque  enviuda  esa  pobre  Duquesa 
a  los  19  años,  de  un  viejo  a  quien  su  fa¬ 
milia  la  había  sacrificado...  y  porque  hoy  se 
le  ocurre  escuchar  a  su  corazón,  ha  de  ser 
el  escándalo  de  toda  la  vieja  Inglaterra? 
¡Es  que  eso  es  chocar  con  las  costumbres! 
Un  corazón  que  tiene  por  norma  las  cos¬ 
tumbres,  no  es  corazón:  es  una  máquina! 
¡Aunque  yo  no  piense  lo  mismo,  debe  te¬ 
ner  razón! 

¡Casarse  con  un  pintor! 

¡  Un  artista  que  honra  a  su  patria,  que  todo 
lo  debe  a  su  genio! 

¡Y,  además,  tan  feo! 

¿Es  feo  nunca  un  hombre  de  talento? 
¡Nada  más  que  cuando  es  feo! 

¡Todos  reprocharán  a  la  Duquesa  ese  ri¬ 
dículo  matrimonio! 

¡Todos,  no!  ¡Los  necios  ( mirándole .)  y 
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—  ti¬ 
los  dandys!  ¡Ella  desdeñará  su  opinión,  f 
con  ello  irá  ganando! 

{Adiós!  | Esa  linda  cabecita  indiana  se  in¬ 
flama  por  momentos!...  Un  rayo  de  sol  dfel 
país...  Está  visto,  primita;  tienes  declama¬ 
da  una  guerra  a  muerte  a  nuestras  costum¬ 
bres  británicas. 

Sí,  no  lo  niego.  ¿Qué  quieres?  {Vuestras 
costumbres  me  parecen  estúpidas! 
(Burlón.)  {Como  que  somos  unos  salva¬ 
jes!  {Sólo  en  la  India  saben  juzgarnos. 

En  la  India,  primo...  sólo  se  desprecia  lo 
que  es  despreciable.  Se  estima  a  un  hom¬ 
bre  en  lo  que  vale,  sin  cuidarse  de  su  po¬ 
sición  social,  ni  en  el  modo  de  ponerse  la 
corbata... 

¿Eh?...  (A  Gibson.)  ¿Es  que  acaso  la 
mía?... 

{Está  bien! 

(Riendo.)  {Irreprochable!  (Aparte.)  {Es 
su  único  mérito! 

(Queriendo  cortar  la  discusión.)  ¿Cenas 
con  nosotros  Guillermo? 

Imposible.  Me  esperan  en  casa  de  mi  tío 
el  lord  Cánciller. 

(Aparte.)  {Cuánto  me  alegro! 

Pero  descuida,  querida  primita.  No  faltaré 
al  baile. 

No,  por  mí  no  te  incomodes.  Si  tienes  que 
hacer  en  otra  parte  o  quieres  ir  al  teatro, 
por  mí  no  lo  dejes. 

¿Al  teatro?  Me  aburro  de  un  modo  atroz 
en  el  teatro  cuando  no  trabaja  Fred  Alie». 
¿Estará  enfermo? 

No.  Me  consta  que  no. 

{Cómo!  ¿Tú  le  conoces? 

Muchísimo.  Conozco  a  casi  todos  los  ar¬ 
tistas.  Con  las  actrices  paso  grandes  ratos... 
¿comprendes?...  dándolas  consejos  sobre  SU 
arte...  su  arte.  ¿Comprendes? 

Sí,  comprendido.  Y  puesto  que  tanto  co- 


GUILLE, 

GIBSON 

NELIA 

GUILLE. 

GIBSON 

NELIA 

GUILLE. 


NELIA 

GUILLE. 


GIBSON 

NELIA 

GUILLE. 


NELIA 

GIBSON 

GUILLE. 


GIBSON 

GUILLE. 


GIBSON 


noces  a  Fred  Alien,  ¿qué  clase  de  hombre 
es?  Dime,  primito...  Tú  que  eres  persona 
de  gusto. 

¡Bah!  La  costumbre...  un  poco  de  tacto— 
(Impaciente.)  ¡Quillermo!  ¿Qué  vas  a  ha¬ 
cer?  ¿esperar  al  lord  Canciller? 

Aún  hay  tiempo.  Es  tan  agradable  la  con¬ 
versación  de  mi  primo... 

(A  Gibson.)  ¡Voy  ganando  terreno!  ¡Es 
indudable ! 

¡Eso  salta  a  la  vista! 

Contéstame:  ¿Cómo  es  Fred  Alien? 
j Oh,  es  un  talento!  ¡Tiene  uno  de  esos  ta¬ 
lentos  que  yo  llamaría...  ¿cómo  lo  llamaría 
yo?... 

¡Admirable!  ¡Prodigioso! 

Esa,  esa  es  la  palabra  que  yo  buscaba.  A 
cada  papel  que  se  le  ve  interpretar  puede 
exclamarse  pon  los  ojos  cerrados:  “¡Admi¬ 
rable,  prodigioso!  ¡Prodigioso,  admirable!” 
¡Qué  elocuencia  la  tuya,  sobrino! 

Bien...  bien...  ¿Pero  su  carácter,  su  genio? 
Encantador,  simpatiquísimo...  tiene  moda¬ 
les  delicados,  está  admitido  en  el  gran  mun¬ 
do,  y  es  muy  bien  visto  de  las  damas. 

( Conmovida.)  ¡ Oh!... 

¡Claro!  ¡Como  esas  gentes  no  tienen  es¬ 
crúpulos! 

(Riendo.)  ¡Ah,  eso  es  verdad!  Los  artis¬ 
tas  pues...  los  artistas  se  permiten  bastante 
a  menudo...  (Aparte  a  Gibson.)  No  juraría 
yo  que  fuera  tan  bien  visto  de  los  padres  y 
los  maridos... 

¿De  los  padres?  ¿Tu  crees  que  de  los  pa¬ 
dres?... 

Estoy  -seguro  de  que  les  juega  alguna  que 
otra  mala  pasada...  ¡Pero  les  engaña  con 
una  gracia!...  ¿No  le  hace  a  usted  gracia, 
tío? 

¡Muchísima!  (Aparte.)  Ahora  me  arrepien¬ 
to  de  haberle  convidado  a  cenar. 
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Por  lo  demás  es  un  hombre  leal  y  de  ho¬ 
nor,  todo  un  caballero  que  nunca  ha  faltado 
a  sus  promesas. 

(Aparte.)  ¡Menos  mal!  ¡Eso  me  tranqui¬ 
liza!  (Alto.)  Y  a  propósito  de  promesas. 
Hablemos  de  vuestro  casamiento.  Si  os  pa¬ 
rece,  fijaremos  el  día. 

¡  Que  vas  hacer  esperar  al  lord  Cancillert 
¡No,  no!  ¡Tiene  tiempo  todavía! 

Es  que  no  me  perdonaría  que  le  riñeran 
por  mí.  (Dándole  el  sombrero  y  el  bastón .) 
Toma,  toma;  vete  en  seguida! 

¿Para  volver  más  pronto? 

Por  supuesto.  ¡Tienes  una  penetración!... 
¿No  faltarás  al  baile? 

Sería  imperdonable,  siendo  el  cumpleaños 
de  mi  prima. 

¡No;  pero,  si  tiene  algo  que  hacer,  no  le 
violentes,  papaíto. 

¡Qué  docilidad  i...  Mi  amor  transforma  sus 
instintos  selváticos... 

Vete... 

¡Voy!  ¡Voy  haciendo  progresos!  (Mutis 
de  Guillermo  por  el  i  oro.) 

(Aparte.)  Voy  a  tener  que  llamarle  cual¬ 
quier  cosa! 

(Aparte.)  ¡Imbécil! 

ESCENA  VII  - 
Gibson  y  Nelia. 

Hija  mía.  Es  preciso  que  esto  tenga  un 
término. 

9 

Papaíto. 

Dios  me  libre  de  disgustarte  en  nada...  ra¬ 
zonable.  Yo  satisfago  todos  tus  caprichos. 
Quisiera  que  las  cuentas  del  modisto  fue¬ 
ran  dobles.  Me  gusta  tanto  verte  radiante, 
admirada  por  todos.  ¡Ese  es  mi  único  lujo! 
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Pero  ya  te  he  dicho  mil  veces  que  te  des¬ 
tino  a  tu  primo,  y  en  esto,  a  pesar  de  mí 
debilidad,  seré  inflexible.  Conque  puntuali¬ 
cemos.  ¿Cuándo  es  la  boda? 

(Echándole  los  brazos  al  cuello.)  {  Queri¬ 
do  papá! 

(Remedándola.)  “{Querido  papá!”  Lo  de 
siempre  cuando  quiere  una  cosa,  que  yo  no 
quiero...  Perdona  mi  insistencia,  hija  mía... 
pero  yo  quisiera  saber... 

Más  tarde,  andando  el  tiempo...  ¡Me  des¬ 
agrada  tanto  mi  primo!... 

Porque  te  has  empeñado  en  que  te  des¬ 
agrade.  Vamos  a  ver.  ¿Qué  faltas  le  en¬ 
cuentras  a  ese  muchacho?  Tiene  una  figu¬ 
ra  distinguida... 

Sí,  sabe  llevar  un  traje  como  el  primero;  sus 
botas  son  las  mejor  lustradas  de  Londres; 
sus  corbatas  las  más  originales;  juega  al 
polo  y  al  tennis,  tira  al  pichón... 

¡Y  no  le  da  nunca! 

Y,  finalmente,  no  se  levanta  nunca  de  la 
mesa  sin  estar  un  poquito... 

Como  todo  buen  inglés.  Bebe,  es  cierto, 
pero  con  distinción...  se  achispa  con  ele¬ 
gancia,  “la  lleva”  con  decoro.  Y  por  si  todo 
eso  no  fuera  bastante,  nos  profesa  un  afec¬ 
to  sincero...  te  ama  apasionadamente. 

Mi  calidad  de  hija  única  constituye,  por 
lo  menos,  las  tres  cuartas  partes  de  su  pa¬ 
sión. 

¿Cómo  supones? 

Está  bien  claro,  papaíto.  Si  tanto  me  qui¬ 
siera,  ni  el  lord  Canciller  ni  el  rey  ni  na¬ 
die,  le  habría  separado  de  mí  ni  un  sólo 
momento  el  día  de  mi  cumpleaños. 

¡Eso  sí  es  verdad!  ¿Lo  ves?  Cuando  tienes 
razón,  yo  nunca  te  la  quito. 

Dime,  papá.  ¿Quiénes  son  los  amigos  que 
tienes  invitados  a  tomar  el  té  con  nosotros? 
Son  antiguos  conocidos. 
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NELIA  ¿Comerciantes  de  la  Cité? 

GIBSON  Por  supuesto.  Todos  muy  buenas  gentes. 

NELIA  ¿No  necesitaré  cambiarme  de  traje  para 
hacerles  los  honores? 

GIBSON  Entre  nosotros,  sin  ceremonia  de  ningún 
género.  Después,  para  la  cena,  ya  te  pon¬ 
drás  bonita. 


ESCENA  VIII 

Dichos ,  na  criado ,  luego  los  señores  de  Sandell . 
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(Anunciando.)  Los  señores  de  SandelL 
(Entran  los  indicados.  La  señora  de  San - 
dell  viste  con  afectadísima  elegancia.  El 
sombrero  y  vestido,  dentro  de  la  moda,  de 
una  extravagante  originalidad.) 

(Saliendo  a  su  encuentro.)  Tanto  bueno 
por  mi  casa. 

Gibson,  se  le  caluda.  (Reparando  en  Nelia 
y  saludándola.)  ¡Hola,  hola!  ¡La  muchacha 
está  cada  vez  más  linda! 

Y  su  señora  cada  vez  más  elegante. 

Me  cuesta  un  riñón  llevarla  así. 

Gasto  lo  preciso,  solamente. 

No,  si  no  te  lo  taso.  Soy  lo  suficientemen¬ 
te  rico  para  darme  el  gustazo  de  que  a 
cada  hora  del  día  vistas  de  un  color  dife¬ 
rente.  (Aparte  a  Gibson.)  Y,  además,  con 
esa  variante,  mi  mujer  me  parece  tantas 
mujeres  como  trajes  se  pone. 

¡Oh  poder  de  la  imaginación!  ¡Es  una 
gran  idea! 

Y  bien  mirado,  una  economía. 


ESCENA  IX 

Dichos,  un  criado,  Phipps  y  Claudina. 

CRIAD.  El  señor  Phipps  y  su  señora  hermana. 
GIBSON  Mi  querido  letrado. 
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( Hablando  zipi-zopo.)  Zeñor  Gibson...  Ze- 
ñorita...  Zeñores  de  SandelL..  ( Saludos , 
etcétera.) 

¿Qué  tal,  Claudina?  ¿Y  su  esposo,  el  bue- 
*0  de  Banler? 

(Tan  bueno!  En  casa  se  quedó,  cuidando 
de  nuestros  nueve  niños. 

(Aparte,  riéndose.)  ¡ Pobre  señor! 

¡No  se  aburrirá,  seguramente! 

¡Cualquiera  ze  aburre  con  aquellos  barra- 
bazesl 

Primero  que  se  viste  a  unos,  que  se  lava 
a  otros,  que  se  le  da  al  pequeño  la  papilla. 
¡Hay  uno  aficionado  a  la  música  que  toca 
en  el  tambor  hasta  “los  murmullos  de  la 
selva” ! 

'Hoy  ha  habido  maz  que  murmulloz.  Me 
ha  eztropeado  una  defenza  que  estaba  en- 
zayando  delante  del  ezpejo.  Cuando  en  el 
colmo  de  la  exaltación  me  dirigía  al  tribu¬ 
nal  popular  diciendo:  “Zeñores  juradoz”, 
¡pin!  un  palillo  del  tambor  del  niño  prodi¬ 
gio  me  rompió  loz  lentez!  ¡Hay  quien  vea 
lo  que  hace  en  eztaz  condiciones? 

¡Qué  va  ha  haber,  hombre!  ¡Qué  va  ha 
haber! 

¡Y  yo  llevo  más  de  dos  meses  sin  poder 
concluir  mi  última  obra  “La  novela  de  un 
niño” ! 

¿Va  usted  a  escribir  la  de  los  nueve? 
Luego  preparo  una  obra  de  teatro:  “El 
último  grito”. 

¡Querrá  decir  “La  última  grita”! 

Papá,  si  te  parece  daré  orden  de  que  nos 
sirvan  el  té. 

Sí,  anda  hija  mía.  (Sale  segunda  izquierda* 
volviendo  a  entrar  a  los  pocos  instantes,) 
(Hablando  con  Gibson.  Las  dos  señoras 
forman  otro  grupo  aparte.)  ¿Y  qué  noti¬ 
cias  tiene  usted  del  mercado? 

Muy  alarmantes.  La  situación  es  crítica 
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para  casi  iodos  los  productos.  La  madera 
anda  por  los  suelos,  y,  en  cambio,  estamos 
muy  escasos  de  metales.  Ahí  tiene  usted  al 
“rey  del  alambre”  haciendo  equilibrios  pa¬ 
ra  pagar  a  los  accionistas. 

(A  Claudina.)  Me  tiene  usted  que  dedicar 
una  colección  de  sus  libros. 

Con  mucho  gusto.  La  enviaré  mis  cuaren¬ 
ta  tomos. 

Sseñores,  tengo  que  dar  a  ustedes  una  no¬ 
ticia  agradable.  Espero  a  una  persona... 
¿Quién  es  papá? 


ESCENA  X 

Dichos  y  el  criado.  Después,  Fied. 

* 

Sir  Fred  Alien. 

¡  Fred  Alien! 

(Confusa.)  ¡El! 

El  gran  comediante. 

(Aparte.)  Debo  estar  horrible  con  esta 
“toilette”.  Corro  a  ponerme  otro  vestido. 
(Mutis  segunda  izquierda.) 

¡Nos  recitará  versos! 

¡Podremos  admirarle  sin  pagar! 

¡Ah  cuánto  siento  no  haber  traído  a  mis 
niños. 

¿A  los  nueve? 

¿Por  qué  no?  ¡Sin  embargo...  alternar  cotí 
un  cómico!...  * 

Una  literata  como  tú... 

Sí,  realmente,  entre  artistas... 

¡Verán  ustedes  cómo  nos  divertiremos! 

Ya  está  aquí.  (Entra  Fred,  elegante ,  con 
gabán  de  pieles,  seguido  de  un  criado ,  al 
que  se  lo  da.) 

Mi  auto,  a  la  una  en  punto. 

(Aparte.)  ¡Tiene  auto!  ¡Yo  que  nunca  he 
podido  tener  más  que  un  tilburí!... 
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Señoras...  caballeros...  Señor  Glbson...  Ya 
ven  que  no  me  he  hecho  esperar. 

¡Cuánto  se  lo  estimo!... 

He  desairado  por  usted  a  la  duquesa  de 
Newcastele  y  a  dos  lores  del  Almirantazgo. 
¡Oh,  no  lo  digo  porque  me  lo  agradezca! 
Pero  estoy  hastiado  de  los  grandes...  Me 
gusta  más  una  pequeña  reunión  íntima,  co¬ 
mo  esta...  (calándose  el  monóculo  y  exami¬ 
nándolos.)  de  honrados  comerciantes  sin 
pretensiones. 

Es  usted  muy  amable.  (Aparte.)  ¿Supongo 
que  no  habrá  usted  olvidado  su  promesa? 
Ni  usted,  que  tiene  mi  palabra. 

¡Es  muy  fino! 

¡Parece  algo  fatuo!  ¡Guiña  los  ojos  de  un 
modo !... 

Ezo  es  debido  al  colorete.  El  colorete 
arruga  mucho  la  piel.  Me  dijo  uno  que  toca 
el  fizcorno  en  un  teatro  ,que  hay  cómico 
que  gazta  dieciciete  barraz  en  una  noche... 
Haga  usted  el  favor  de  presentarme  a  su 
distinguida  familia,  a  sus  amigos... 

Perdone  usted  ¡Qué  cabeza!...  (Presentán¬ 
dole  a  Sandell.)  Víctor  Sandell,  opulento 
almacenista  de  sedas...  (Por  Phipps.) 
Phipps  Peacok,  elocuente  jurisconsulto... 
Zervidor... 

Su  hermana  Claudina,  ilustre  literata  y 
madre  de  nueve  niños. 

Felicito  a  usted  por  su  doble  fecundidad. 
(En  tiempo  oportuno  un  criado  habrá  en¬ 
trado  con  servicio  de  té  para  varias  per¬ 
sonas.) 

¡Nelia!  ¿Dónde  está  mi  hija?  (Aparte  a 
Fred.)  ¡Confío  en  usted! 

Pierda  cuidado.  Y  téngame  por  el  más  tor¬ 
pe  de  los  hombres,  si  esta  misma  noche,  no 
renuncia  su  hija  para  siempre  por  su  pro¬ 
pia  voluntad  a  volver  a  verme. 


V  \ 
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ESCENA  XI 
Dichos  y  Helia* 

■  ~  ■  -  ■  ■  ■  i 

{ Aparece  por  la  segunda  izquierda,  vestida 
con  gran  elegancia.) 

Aquí  viene  ya.  (A  Fred.)  Mi  hija,  señor 
Alien... 

(Acercándose  sin  mirarla.)  Señorita... 
(Conmovida  y  con  los  ojos  bajos.)  Cahfe* 
llero... 

(Que  alza  los  ojos  y  la  ve.)  ( Apartei) 
¡Dios  mío!  ¡Es  ella!  ¡Mi  desconocida! 
(Aparte.)  ¡Se  ha  puesto  elegantísima!  No 
sé  por  qué  me  parece...  (A  Fred.)  ¿Pero 
qué  le  pasa  a  usted  Fred... 

Nada...  que  yo  no  esperaba...  Si  hubiera  sa¬ 
bido... 

¡No  comprendo!... 

¡Si  hubiera  podido  prever!...  ¡Que  he  he¬ 
cho!  ¡Qué  he  hecho  yo! 

(Aparte.)  ¡Me  parece  que  he  cometido  una 
grave  imprudencia  invitándole. 

(Aparte.)  ¡No!  ¡No!  ¡Amtes  que  todo  cum¬ 
pliré  mi  palabra! 

El  té,  señores... 

(Aparte.)  ¡A  costa  de  mi  vida  quisiera  ¡nó 
haber  puesto  los  pies  en  esta  casa! 
(Ofreciéndosela.)  ¡Señor  Fred!  AllciW 
Una  tacita  de  té... 
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ACTO  SEGUNDO 


Gabinete  em  casa  de  Gibson.  A  la  derecha  dos  puertas 
por  donde  se  percibe  la  espléndido  iluminación  de 
los  salones  inmediatos,  donde  se  celebra  el  baile. 
Puerta  loro  izquierda .  Repartidas  por  la  escena , 
mesitas ,  sillas,  etc. 


ESCENA  PRIMERA 


Claudina,  señora  de  Sandell,  un  criado .  después  Nelia. 
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(El  criado  con  dos  botellas  y  una  bandeji - 
ta  con  hambre  y  emparedados.) 

(Al  criado.)  Déjelo  aquí.  (Junto  a  la  se¬ 
gunda  izquierda.  Luego  el  criado  hace  mu¬ 
tis.) 

Usted  ha  acertado,  amiga  mía. 

¿  Quería  usted  que  continuásemos  en  el 
buffet  oyendo  disparatar  a  ese  cómico?...  T 
tampoco  era  cosa  de  dejar  los  licores  y 
los  emparedados. 

¡  Oh,  qué  hombre  es  el  tal  Fred ! 

|Ua  hombres  sin  principios! 

Confieso  que  formé  de  él  mejor  concepto 
cuando  nos  lo  presentó  el  amigo  Gibson... 
Encontré  en  su  figura  cierto  aire  de  dis- 
tinción... 
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Sí,  es  verdad...  Tiene  algo  que  atrae... 

Un  no  sé  qué...  (Entra  Nelia,  nerviosa  y 
triste .) 

(Aparte.)  ¡Dios  mío!  ¿Es  posible  que  sea 

ese  Fred  Alien? 

(Reparando  en  ella.)  ¡Nelia!  ¿Se  siente 
usted  nial,  hija  mía? 

¿Está  usted  indispues  ta  ? 

¡Nada!  Un  mareo... 

¡No  es  extraño!  Aquella  atmósfera  de  los 
salones... 

¡Y  esa  espantosa  algarabía!...  (Se  oyen  ta¬ 
ponazos  y  ia  voz  de  Fred.)  ¡  Más  cham¬ 
pagne  ! 

¡Sólo  eso  necesita  el  cómico!  ¿Qué  dice? 
(A  Claudina  que  se  dirige  hacia  la  segun¬ 
da  derecha.) 

¡No  oigo  bien! 

¡Eso  irá  usted  ganando!  Yo  abandoné  el 
buffet  per  no  oírle.  La  conversación  iba 
tomando  un  giro  demasiado  alarmante  pa¬ 
ra  una  señora. 

No  pone  freno  a  sus  palabras  y  por  sus 
modales  se  adivina  la  sociedad  que  ese  “ca¬ 
ballero”  frecuenta...  pero  no  llega  a  pro¬ 
pasarse  para  que  una  pueda  protestar  con 
energía. 

Ha  tenido  usted  suerte.  Porque  a  mí  me 
ha  dirigido  unas  frases  de  una  incorrec¬ 
ción... 

(Con  curiosidad.)  ¿Qué  le  ha  dicho? 

Me  he  apresurado  a  olvidarlo,  pero  pue¬ 
do  asegurar  a  usted  que  no  me  ha  llamado 
elegante  en  toda  la  noche. 

¡En  cambio,  a  mí  ha  osado  preguntarme 
la  edad  que  tenía! 

¡Es  que  esos  cómicos  andan  entre  una 
gentuza... 

Sin  embargo,  señoras,  Fred  Alien  está  ad¬ 
mitido  en  las  primeras  casas  de  Londres. 
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Eso  lo  dirá  él. 

¡Es  increíble! 

Perdónenme,  pero  un  amigo  nuestro  que 
le  trata  muy  íntimamente  nos  ha  asegura¬ 
do...  í 

No;  si  como  ñgura  distinguida... 

¡Y  como  interesante  y  atrayente!... 

(Que  se  ha  bebido  ya  una  copita  de  licor 
y  se  ingiere  la  segunda.)  ¡  Si  no  bebiera 
tanto!...  ¡El  mismo  se  llena  la  copa!  (Ha 
tomado  un  sorbo  y  llena  de  nuevo  la  suya.) 
¡Y  fuera  un  poco  más  galante  con  las  se¬ 
ñoras!...  A  usted  misma,  Nelia,  la  señorita 
de  la  casa,  no  la  ha  dirigido  un  solo  cum¬ 
plimiento.  Apenas  la  miraba  y,  si  casual¬ 
mente  lo  hacía  alguna  vez,  parecía  que  le 
inspiraba  usted  lástima  y  piedad. 

(Aparte.)  ¡Sí,  sí!  ¡Tiene  razón! 

¡Hombre  más  poco  distinguido!... 

¿Cómo  hará  las  escenas  de  amor  en  el 
teatro?... 


ESCENA  II 


Dichas.  Señor  de  Sandeil. 

(Entra  indignado.)  ¡Oh,  es  inaguantable! 
¿Qué  te  sucede,  maridito? 

¡Ese  hombre,  ese  cómico  ineducado  que 
se  ha  atrevido  a  dirigirme  chanzas  de  muy 
mal  género! 

¿Pues  cómo...? 

Ya  habrán  observado  ustedes  que  el  tal 
Fred  Alien  no  ha  cesado  de  beber  y  que, 
no  obstante  haber  hecho  honor  a  toda  cla¬ 
se  de  vinos  en  el  buffet,  mostró  por  el  je¬ 
rez  una  predilección  decidida. 

Sí,  sí,  estuve  en  ello. 

Pues  bien;  creyendo  satisfacer  sus  aficio- 
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mes  le  ofrecí  anas  cuantas  botellas  &  ¿toa 
guineas  cada  una.  Como  ahora  exploto  tam~ 
bién  los  vinos,  quise  colocarle  una  p*rti~ 
dita  averiada. 

La  ocasión  era  de  molde. 

(Irónica.)  ¿No  estimó  su  delicadeza? 
¿Estimar?  ¡Sí,  sí!  En  lugar  de  aceptar 
agradecido  se  puso  a  declamar  unas  cosas 
muy  raras;  una  relación  contra  los  comer¬ 
ciantes,  tratándoles  de  judíos  y  usurero». 
jPor  último,  me  ha  llamado  Shylock! 
¿Shylock? 

Yo  ignoro  lo  que  quiere  decir  esa  pala¬ 
bra,  pero  no  debe  ser  ningún  piropo. 
Piropos  no  los  dice  a  nadie. 

A  nadie. 

¿Shylock?  ¿Qué  será  eso? 

Es  su  papel  en  “El  Mercader  de  Venecia”. 
(Aparte.)  ¡Oh,  cuánto  hubiera  yo  dado  por 
•irle ! 

¿Un  mercader?  Ahora  comprendo...  ¡PeroP 
qué  diantre,  si  se  ha  engañado  un  merca¬ 
der  de  Venecia,  eso  no  es  razón  para  des¬ 
potricar  contra  todos  los  comerciantes,  se¬ 
ñora! 

ESCENA  III 
Dichos  y  Phypps. 

(Que  sale  excitadísimo.)  ¡Mi  zombrero, 
aeñores!  ¡Mi  zombrero!  ¿Dónde  está  nté 
zombrero? 

(Tratando  de  calmarle.)  ¡Phypps! 

¡  Phypps ! 

Amigo  mío. 

¡El  zombrero  de  mi  cabeza!... 

¿Pero  qué  te  ha  ocurrido,  hermano? 

¿Que  qué  ez  lo  que  me  ha  ocurrido!  ¡Usa 
bagatela! 
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Díganos... 

j  Viene  usted  excitadísímo! 

¡ Excitadízimo!  ¡Zí  señora,  escitadírimo t 
¿Te  ha  ofendido  el  cómico? 

Ma z  que  ezo.  ¡Ze  ha  burlado  de  mí!  ¡Por 
ezte  defectillo  de  pronunciación  que  apeuaz 
ze  me  nota! 

¿Pero  en  suma,  que  le  ha  dicho? 

Que  cuando  me  daban  las  zopas  de  pe¬ 
queño  ze  me  debió  quedar  una  cucharada 
en  la  boca!  ¡Y  me  ha  llamado  zipizopozo! 
¿  Zipizopozo? 

¡Zí,  por  ezo!  ¿Han  vizto  uztedes  qué  gro- 
zería!  ¡Y  no  contento  con  ezto,  al  ver  que 
me  indignaba,  ze  puzo  a  re...  (Golpe  de 
tos.)  a  remedarme! 

¡Lástima  que  no  nos  repita  la  escena! 
¡Habrá  sido  divertidísima! 

¡Qué  hombre  tan  audaz! 

¡Tan  cínico! 

¡Cínico  y  audaz,  zí  señor!  (Nervioso  f 
dando  pataditas.)  ¡Yo  quiero  irme!... 

Le  ruego,  señor  Phypps... 

Ez  un  farzante  zin  zociedad,  y  yo  me 
marcho  zolo  por  no  rozarme  con  zemejaa- 
te  zimple!  (A  la  señora  de  Sandell  que  *0 
puede  remediar  su  hilaridad.)  ¿De  qué  are 
ríe  uzted  zefíora?  ¿Va  uzted  a  empezar  co- 
*  ido  todoz?  Si  yo  no  hablo  del  todo  claro 
ezta  noche  la  culpa  la  tiene  el  champagne. 
Eso  mismo  debe  usted  tener  en  cuenta 
para  disculpar  al  señor  Alien,  que  segura¬ 
mente  no  ha  querido  ofenderle. 

¿Uzté  lo  cree  azi? 

No  le  quepa  a  usted  duda  de  que  ha  sido 
únicamente  una  genialidad  de  las  muchas 
que  tienen  los  artistas. 

Tiene  usted  razón.  Vaya,  hermano,  olvi¬ 
da  lo  ocurrido  aunque  no  sea  más  que  por 
estos  señores  (Aparte.)  ¡y  por  el  buffet l 
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Zí,  zí,  hay  que  zer  conziderado  con  loz 
amigoz!  (A  Neüa.)  Deme  uzted  una  copi¬ 
ta  de  María  Brisard,  para  que  ze  me  paze 
la  zofoquina. 

Con  mucho  gusto.  (Se  la  sirve.)  ¿Quiere 
usted  otra? 

¡Ahora  no,  muchas  graciaz!  Cuando  me 
acabe  ezta.  ( Ruido  dentro  de  cristalería 
que  se  rompe.) 

¡Ay! 

¿Qué  será  eso? 

¡Debe  zer  que  ze  ha  roto  algo! 
(Remedándole,  sin  poderlo  remediar.)  ¡  Ze- 
guramente ! 

ESCENA  IV 
Dichos,  Gibson  y  Glover. 

(Entrando.)  ¡  Qué  destrozo  de  copas  de 
champagne ! 

¡Yo  que  estaba  descabezando  un  sueñecito! 
Como  siempre,  por  no  variar,  amigo  Glo¬ 
ver. 

¡Qué  quiere  usted!  ¡No  puedo  remediarlo! 
¡Otros  se  aburren!  ¡Yo  me  duermo!  (Se 
sienta  y  a  poco  se  queda  dormido. 

¿Pero  qué  ha  sucedido,  papá? 

Fred  Alien,  que  se  empeñó  en  formar  una 
pirámide  de  copas  para  hacernos  un  juego 
de  prestidigitación  en  que  nos  aseguró  ser 
maestro. 

¿También  zaltimbanqui? 

(Aparte.)  ¡Que  así  se.  rebaje  un  talento 
como  el  suyo! 

Una  vez  formada  la  pirámide  se  obstinó 
en  levantarla  a  pulso  con  las  manos  y  es 
natural,  todo  lo  hizo  añicos! 
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¡Ya  pudimos  apreciar  el  estropicio! 

¡Ez  graciozo!  ¡Muy  gracioso! 

No  dudo  que  estará  muy  bien  recitando 
versos  y  haciendo  sus  'comedias,  pero  lo 
que  es  tratando  con  gente  distinguida... 
¡Hay  personas  que  no  debieran  salir  nun¬ 
ca  de  su  oficio! 

¡Ni  algunos  de  su  casa!  (Señalando  a  Glo - 
ver.)  Este  señor,  por  ejemplo! 

¡Y  luego  dirá  que  se  ha  divertido  mucho! 
Como  abre  muy  temprano  el  almacén,  al 
llegar  esta  hora,  está  rendido.  (Más  ruido 
de  copas  dentro.) 
í  ¡  Ay ! ! 

¡Ze  habrá  caído  otra  pirámide! 

En  confianza,  señores;  ¡yo  creo  que  está 
algo  borracho!... 

(Con  repulsión  y  desdén.)  ¡Oh,  borracho! 
Si  al  menos  su  embriaguez  fuera  de  buen 
tono! 

¡Cómo  vamos  a  reírnos  de  él. 

ESCENA  V 


Dichos  y  Fred  Alien.  Tras  él  algunos  invitados  que 
contemplan  su  actitud  con  asombro.) 
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(Aparece  en  la  puerta  del  foro  riendo.) 
¡Voto  al  diablo!  ¡Ya  se  por  qué  me  ha  sa¬ 
lido  mal!  Vi  a  cierta  parejita  que  me  hicie¬ 
ron  perder  el  equilibrio.  (Intentando  coger 
las  botellas  y  varias  copas  de  la  mesita 
donde  están  la  señora  de  Sandell,  Claudi - 
na  y  Phipps.)  A  ver  si  ahora  sale  mejor 
con  estos  cacharros... 

¡No!  ¡No! 

¡  Que  yo  no  he  probado  este  chartreusse 
que  debe  ser  riquísimo!  (Se  llena  una  co- 
pita.  Al  ir  a  cogerla  Fred  se  la  quita  y 
dice.) 
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Sí,  señor,  es  riquísimo...  Tiene  un  aroma... 
(Aparte.)  j Tiene  muy  poca  vergüenza! 

Yo  le  serviré  a  usted  otra,  amigo  Phipps. 

¡  Agradecidísimo ! 

(Aparte.)  ¡No  me  atrevo  a  mirarla!  ¡Tod* 
mi  valor  me  abandonaría! 

¿Qué  le  sucede,  señor  Alien? 

(Recobrando  su  ñngida  alegría.)  No  es 
nada...  nada...  ¡Este  diablo  de  Gibson  es  el 
mortal  más  afortunado  del  mundo!...  Bue¬ 
na  casa,  mesa  abundante,  bodega  bien  pro¬ 
vista...  y  rico  como  un  Creso...  ¡Ya  merece 
la  pena  el  contarse  entre  sus  amigos!  A 
su  lado  pasan  las  horas  deliciosas,  fugaces, 
en  un  agradable  enervamiento,  buscando  en 
el  champagne  la  solución  a  los  problemas 
de  la  vida...  Y  si  un  vals  perverso,  insi¬ 
nuante...  completando  la  obra  del  vino,  nu¬ 
bla  nuestros  ojos  y  obscurece  nuestros  sen¬ 
tidos...  todo  se  desvanece...  ¡gloria...  am¬ 
bición...  fortuna,  todo!...  ¡Sólo  llena  y  con¬ 
mueve  nuestro  espíritu  el  recuerdo  de  nues¬ 
tra  querida. 

(Aparte.)  ¡Ese  lenguaje!... 

(Aparte.)  ¡Qué  hombre  más  soez! 

(Aparte,  frotándose  las  manos  al  ver  la. 
turbación  de  Nelia.)  ¡Magnífico!  ¡Es  segu¬ 
ro  que  ya  le  aborrece! 

(Aparte.)  ¡Qué  pequeños  son  estos  talen¬ 
tos  vistos  de  cerca! 

Señor  Alien.  Veo  que  el  champagne  le  ins¬ 
pira  a  usted  ideas  muy  extrañas.  El  Jerez 
es  el  vino  más  alegre.  No  se  olvide  de  la 
partidita  que  le  he  ofrecido. 

¡Al  diablo...  ShylockL.  ¡Este  menguad* 
comerciante!... 

Todo  lo  Shylock  que  usted  quiera,  per* 
le  advierto  que  pierde  usted  una  ganga.  Y 
si  no  que  lo  diga  mi  amigo  Glover  que  lo 
ha  saboreado.  ( Glorer  suelta  un  ronquido.) 
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La  respuesta  no  ha  sido  muy  clara.  Este... 
está  por  mi  sistema...  dormir...  dirmir...  y 
al  despertar  tender  los  brazos  y  aprisionar 
en  ellos  una  linda  mujer.  (Abraza  a  la  se¬ 
ñora  de  Sandell .) 
i  Al  fin!... 

¿Eh?... 

¡Al  fin  habrá  que  tomar  una  determinación 
con  este  caballero! 

¡  Que  no  es  esa  la  partidita  que  yo  le  he 
ofrecido!... 

¡Una  mujer!...  ¡Sea  la  que  fuere!...  ¡Qué 
mas  da!  ( Abraza  a  Claudina.)  ¿No  es  cier¬ 
to  mamá  Claudina? 

¡Mamá!  (Indignada.) 

¡Por  nueve  veces  que  se  sepa! 

¡  Insolente ! 

¡Las  mujeres  indignadas  son  ideales!  (To¬ 
dos  hacen  un  movimiento  de  desagrado.) 
¡Discúlpenle!  No  es  nada.  ¡Sólo  un  acceso 
de  alegría!  (Gibson  procura  tranquilizar¬ 
les.)  (Nelia  se  dirige  al  fondo  izquierda.) 
Con  permiso  de  ustedes  voy  a  hacer  acto 
de  presencia  en  los  otros  salones...  ( Gison 
vase  por  la  segunda  derecha.  Fred  y  Ne¬ 
lia  como  guiados  por  una  fuerza  superior 
se  encuentran  frente  a  frente  en  un  ángulo 
de  la  escena.) 

(Confuso  adopta  un  continente  respetuo¬ 
so.)  (Arparte.)  ¡Ella  a  mi  lado!  ¡Lo  que 
temía! 

(Emocionada,  con  dulce  reconvención .) 
Señor  Alien...  Segura  estoy  de  que  no  es 
usted  sincero. 

Señorita... 

No  puedo  comprender  que  el  hombre  que 
tan  alto  ha  sabido  colocarse  en  la  estima¬ 
ción  de  Inglaterra,  el  genial  intérprete  de 
las  concepciones  ideales  del  gran  Shakes¬ 
peare  encuentre  atractivo  en  placeres  qtt* 
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ofenden  a  toda  alma  delicada  y  que  apenas 
se  perdonan  a  esos  desdichados  que  nada 
tienen  en  la  cabeza  ni  en  el  corazón. 
(Aparte.)  ¡Qué  tormento!  ( Balbuciente .) 
Señorita...  usted  es  muy  buena...  pero  yo... 
No,  no  necesita  usted  justificarse  conmigo. 
Para  saber  quién  es  basta  haberle  visto 
en  la  escena  una  vez  sólo.  Aún  recuerdo  su, 
creación  del  “Hamlet”. 

( Exaltadísimo.)  ¡  Hamlet ! 

Aquellos  sublimes  acentos,  aquella  noble 
entonación  sólo  podían  partir  de  un  alma 
tiernamente  inspirada. 

(Aparte.)  ¡No  lo  ha  olvidado! 

El  amor  filial,  la  amargura  de  un  alma, 
torturada  por  el  infortunio,  el  secreto  pa¬ 
vor  que  tan  admirablemente  fingía  usted 
experimentar,  ante  el  espectro  de  su  padre 
y  que  a  la  par  le  arrastraba  hacia  él  de 
modo  irresistible,  encontraban  en  el  gesto, 
en  la  actitud  de  Fred  Alien,  el  verdadero 
acento,  la  genial  expresión. 

(Cada  vez  más  exaltado.)  ¡Sí,  sí!  Aquello 
era  la  realidad  misma,  ¿no  es  cierto? 
Fanatizada,  conmovida,  sentía  correr  mis 
lágrimas.  “¡Cómo  amaría  a  su  padre!”,  me 
decía.  ¡  Qué  bien  se  refleja  en  su  mirada, 
en  cada  palabra  que  se  escapa  de  sus  la¬ 
bios  tan  sagrado  afecto. 

¡Sí,  sí! 

Aquella  generosidad,  aquella  ternura  infi¬ 
nita...  aquellos  sentimientos... 

(Olvidándose  de  la  ñcción.)  Eran  los 
míos...  (Con  vehemencia.)  Sí.  Mi  alma  se 
engrandecía,  dignificándose  al  contacto  de 
nuestros  inmortales  poetas.  ¿Qué  corazón 
de  artista  podría  permanecer  frío,  y  no  ele¬ 
varse  con  ellos?  ¡Mengua  y  baldón  al  ta¬ 
lento  por  grande  que  parezca,  sino  es  más 
que  una  hipocresía,  que  una  máscara;  si  nc 
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le  inspira  el  alma,  este  volcán  abrasador 
qae  nos  identifica  con  el  héroe  al  que  pres¬ 
tamos  nuestra  voz,  nuestro  semblante.  En¬ 
tonces  deja  de  ser  él;  somos  nosotros;  es 
uno  mismo  quien  habla!... 

4  Sí,  sí!  i  Así  es  Fred  Alien!  ¡Me  lo  decía 
el  corazón.  (Vuelve  Gibson  y  observa  aten¬ 
tamente  y  contrariedo  el  grupo  que  forman 
Nelia  y  Fred.) 

Entonces  esa  sublime  inspiración  que  exal¬ 
ta  a  las  multitudes,  que  las  embriaga...  no 
es  sino  la  expresión...  ( Gibson  ha  ido  acer¬ 
cándose  y  escucha  las  últimas  frases.) 
(Bajo  a  Fred.)  ¡Cuidado  Fred! 

(Aparte.)  ¡Dios  santo! 

Siga...  siga...  Decía  usted  que  eran  la  ex¬ 
presión... 

(Fingiendo  nuevamente.)  ¡Bah!  De  senti¬ 
mientos  ficticios,  de  histrión  hábil,  que  nun¬ 
ca  se  deben  tomar  en  serio. 

(Con  decepción.)  ¿Qué?... 

Sí,  la  voz,  el  gesto  acertado,  la  entonación 
justa,  sólo  son  efecto  de  la  casualidad.  De 
una  botella  que  se  encuentra  a  mano  y  que 
nos  inspira  esas  mentiras  bellas... 

(Bajo  y  rápido.)  ¡Bien,  muy  bien! 

(Aparte. )  ¡Qué  desencanto! 

Fred...  ¿una  copita?...  (Ofreciéndosela.) 
¡Todas  las  que  usted  quiera! 

(Como  hablando  consigo  mismo.)  ¿Las  lu¬ 
chas  apasionadas  de  la  virtud,  del  deber  no 
son  más  que  venturas  bellas?... 

¡Farsa!  ¡Farsa,  nada  más!  ¡La  virtud...  el 
deber...  ¡Más...  más  licor!...  ¡Lléneme  us¬ 
ted  la  copa!  (Gibson  lo  hace.  Fred  ríe.) 
(Con  dulce  reproche.)  ¿Se  ríe  usted  Fred? 
¡Sí,  sí!  Me  río;  me  río  de  esos  pobres  ton¬ 
tos  a  quienes  hago  llorar  y  me  dan  gana* 
de  gritarles...  “Oid,  inocentes,  no  os  des¬ 
consoléis,  que  todo  esto  es  mentira,  |co- 
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media!  Yo  no  siento  nada  de  lo  que  estoy 
diciendo!  ¡Sólo  soy  un  farsante!  ¡Maestro 
en  fingir!... 

¡Dios  mío! 

(Aparte  a  Fred.)  ¡Soberbio!  ¡Bien  cumple 
usted  su  palabra! 

¡Sí!  (Aparte.)  ¿Pero  a  qué  precio?  ¡Ha¬ 
ciéndome  despreciable  a  sus  ojos!  (Con 
rabia  y  golpeando  el  suelo.)  ¡Y  lo  he  ju¬ 
rado!  ¡Lo  he  jurado! 

¿Pero  no  recita  usted  nada,  señor  Alien? 
Unos  versos...  Una  tragedia... 

(Menos  Nelia.)  ¡Sí,  sí! 

Vamos,  ¡díganos  usted  algo,  señor  Alien! 
¿Yo?...  ¿Ustedes  quieren  que  yo?...  (Aho¬ 
ga  una  nueva  risa  desdeñosa  y  se  deja  caer 
pesadamente  sobre  una  silla.) 

Así,  se  distraerán  estas  señoras... 

(Aparte  a  Fred.)  Niéguese,  niéguese  usted. 
El  monólogo  de  “Homlet”. 

(Levantándose  con  viveza.)  ¡“Hamlet”! 
(Aparte.)  ¡No!  ¡No!  ¡No  podría  escu¬ 
charle! 

(Con  desaliento  y  dolor  íntimo.)  ¡Hamlet 
no! 

Pues  otra  cosa. 

Algo  de  “El  Rey  Lear”. 

O  una  ópera.  “La  Echeme”. 

Dejemos  en  paz  el  teatro.  Al  diablo  sus 
ficciones  y  sus  oropeles.  Yo  detesto  los  ver¬ 
sos,  me  aburre  mi  arte...  ¡No  sé...  no  quie¬ 
ro  recitar! 

¡Ya  ven  uztedez  zi  ez  galante! 

¡Sí,  sí,  muy  complaciente! 

¡Pues  si  no  ha  venido  a  divertirnos,  ¿qué 
hace  aqu? 

(Que  ñnge  estar  cada  vez  más  borracho.) 
Esta  vida  es  un  sueño...  ( Glover  vuelve  a 
roncar  de  modo  formidable.)  Ya  ven  us¬ 
tedes  que  hay  quien  me  da  la  razón.  U», 
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sueño...  sí...  bebamos  hasta  despertar.  {Co¬ 
ge  la  botella  con  intención  de  beber.) 
(Aparte.)  ¡Bebe  por  diez  marineros! 
¡Tendrán  que  llevárselo  en  su  auto! 

(Intentando  persuadirle.)  No  beba,  no  be¬ 
ba  usted  más,  señor  Alien! 

No  se  preocupe  usted,  señorita.  Mi  cabe¬ 
za  está  firme...  Quiero  beber...  beber  si* 
tasa,  hasta  aíurdirme...  (A  Sandell.)  ¿Tú 
no  bebes,  Shylock? 

¿Shyiock?  ¡Y  esta  vez  de  tú! 

(A  Phipps.)  ¡Tú  tampoco  me  ha  parecido 
que  lo  escupes...  Bebe,  bebe  zipizopa... 
¿Zipizopo?  ¡Pero  lo  oyen  ustedes!  ¡Zipi- 
zopo!  ¡Mi  zombrero!  ¿Dónde  está  mi  zom- 
brero  ? 

¡Gibson!  ¡Esto  es  ya  intolerable! 

¡Vamos,  señores!  Haya  paz.  Hay  que  ser 
tolerantes.  Juguemos  nuestra  partidita  y 
dejémosle  que  se  tranquilice,  (Sandell  j 
Phipps  resistiéndose  un  tanto  se  sientan 
alrededor  de  una  mesita  de  juego.  Gibson 
empieza  a  barajar  las  cartas.) 

¡Hola!  ¿También  hay  barajita?  No  me 
disgustará  acompañarles.  (Se  acerca.)  ¿Po¬ 
ker?...  ¡Bah!  ¡Hubiera  preferido  un  mon¬ 
te! 

(Con  asombro .)  ¡Un  monte  en  un  salón! 
¿Si  le  agrada  el  30  y  40? 

Lo  mismo  da.  El  asunto  es  jugarse  el  di¬ 
nero. 

(Aparte.)  ¡jugador  también!  ¿Es  posible 
que  sea  éste  el  hombre  que  yo  admiraba? 
Diez  guineas  a  ese  paño! 

(Aparte.)  ¡Tiene  todos  los  vicios! 

¡Valor  se  necesita  para  recibir  a  estas 
gentes!  (Phipps  ha  empezado  a  dar  las 
cartas.) 

¿Qué  carta  es  esa?  No  veo  claro.  Parece 
que  estas  luces  no  alumbran  bien... 
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(Aparte.)  ¡Apuesto  que  no  distingue  los 
oros  de  los  bastos! 

¡No  ve  máz  que  copaz!  ¡Pero  azi  le  zaca- 
remoz  loz  cuartoz! 

¿Te  has  dormido  Phipps?  Sigue  dand* 
cartas.  (Phipps,  levantándose  da  las  car¬ 
tas  con  nerviosidad.)  18...  19...  28...  35.  ¿Pa¬ 
ra  usted?  (A  Sandell.) 

No;  para  usted. 

35... 

(Apuntando  una  copa.)  ¡Y  ésta  36! 

(Dando  otras  cartas.)  18...  26...  33... 

¿Para  mí? 

No,  para  nosotros. 

¿Entonces  he  ganado? 

No,  zeñcr.  ¡Ha  perdido  uzted! 

¡Ah!,  pues  bien.  La  revancha.  En  paz  o 
doble!  ¿No  te  parece  enredapleitos?  Pe¬ 
ro  baraja.,  baraja  bien.  ¡  Que  tienes  las 
manos  tan  torpes  como  la  lengua!  (Phipps 
excitadísimo  quiere  hablar  y  no  puede.) 
|  Si  que  eras  tú  bueno  para  cantar  aquello 
de...  la...  la...  la...  (Empieza  a  canturrear  y 
va  alzando  la  voz  gradualmente,  hasta  que 
grita:)  “Solos  en  la  enramada  Fanny  y 
Kut...” 

¡Qué  horror! 

¡Qué  audacia! 

“Solos  en  la  enramada...”  ¡Eh,  poco  a  po¬ 
co.  ¡Esa  carta  me  pertenece! 

¡No  faltaba  maz!  ¡Hacemos  con  ella  trein¬ 
ta  y  una! 

Por  eso  me  corresponde.  Venga  aquí. 
¡Considere  usted,  señor  Alien!... 

(Dando  un  puñetazo  sobre  la  mesa.)  ¡Ah! 
¡Voto  a...!  ¡Ya  veo  lo  que  es! 

¿Pero  qué  es  esto? 

¿Qué  dice? 

(Dando  otro  puñetazo.)  ¡Tramposo!  Fu¬ 
llero!  (Sigue  dando  golpes.) 
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( Despertándose  al  ruido  y  volviéndose  s 
dormir.)  ¡Allá  va!  ¿Quién  llama  en  el  al¬ 
macén? 

¡Yo  no  tolero  que  nadie  me  falte! 

¿Qué  es  eso  de  faltar? 

¡Sí,  sí!  ¡Lo  he  visto  bien  claro!  Esa  car¬ 
ta  era  mía  y  él  se  ha  quedado  con  ella. 
¡Por  ezo  no  pazo! 

¿Nos  insulta  usted? 

(Tratando  de  poner  paz.)  ¡Señores!... 

(A  Gibson,  con  energía.)  ¡Ese  hombre, 
padre  mío!... 

(Aparte.)  ¡Yo  no  puedo  más!  ¡El  corazón 
me  sale  del  pecho!  (A  Gibson.)  ¡Echeme 
usted,  ¡écheme  usted  de  aquí! 

(Alto.)  ¡Fred...  está  usted  en  su  juicio? 
¿Cómo,  en  mi  juicio?  ¿Quiere  usted  de¬ 
cirme  que  estoy  borracho?  ¡Me  dará  usted 
una  satisfacción...  y  ese...  (Por  Sandell.)... 
y  ese...  (por  Phipps.)  y  ese  otro  (por  Glo- 
ver.)  cuando  se  despierte! 

¡Oh,  esto  es  ya  demasiado!  (Dirigiéndose 
con  resolución  al  foro  ,toca  un  timbre.) 
(Vociferando.)  ¡Sí,  todos!  Uno  a  uno...  o 
juntos,  lo  mismo  me  da!  1 
(Aparte.)  ¿Qué  irá  a  hacer  Nelia? 


ESCENA  VI 

Dichos,  John,  criados  y  varios  invitados  que  siguen 
curiosamente  el  desarrollo  de  la  acción. 

NELIA  (A  John.)  ¡Este  caballero!  Acompáñele 
usted,  inmediatamente,  hasta  la  puerta! 
(Sorpresa  y  asombro  generales.) 

FRED  (Digno.)  ¿Qué?...  (Con  asombro .}  ¿A 
mí?...  (Con  amargura  y  desaliento.)  ¡Seño¬ 
rita!... 

NELIA  ¡Salga  usted...  salga  usted...  caballero! 
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¿Me  echa  usted?  (Con  dolor  inmenso.) 

¿Usted?  (Aparte.)  ¡Ella!  (Transición  y 
alto.)  i  Qué  ridiculez!  No  creo  haber  co¬ 
metido  ninguna  incorrección...  Pero...  pues¬ 
to  que  usted  me  despide...  que  más  da...  me 
voy.  (Nelia  hace  una  indicación  a  los  cria¬ 
dos  para  que  le  acompañen.  Fred  irónico  y 
autoritario  a  la  vez  dice:)  ¡No!  ¡No!  ¡Que 
no  se  molesten  los  criados!  (Ya  en  la 
puerta  riéndose  de  todos.)  “¡Solos  en  la 
enramada,  Fanny  y  Kut...”  (A  Sandell.) 
¡Adiós  Shylock!...  (A  Phipps.)  ¡Adiós,  elo¬ 
cuentísimo  abogado!  Y  haz  por  tragarte 
de  una  vez  esas  sopas.  Te  lo  agradecerán 
los  clientes.  (A  los  demás  invitados.)  Se¬ 
ñoras...  caballeros... 

(Bajo  y  rápido.)  ¡Gracias,  mil  gracias! 
(Aparte.)  ¡Gracias,  sí!...  Cumplí  mi  pala¬ 
bra!  ¡Pero  en  el  alma  llevo  la  muerte! 
(Alto  y  burlón.)  Caballeros...  (Aparte.) 
\  Oh,  este  talento  que  era  mi  orgullo...  he 
aquí  para  lo  que  me  sirve!...  (Alto.)  Seño¬ 
ras...  (Volviendo  a  cantar.)  “Solos  en  la 
enramada...”  (Estalla  en  una  risa  dolo  rosa 
que  es  casi  un  gemido  y  sale  por  el  foro.) 

ESCENA  Vil 
Dichos,  menos  Fred. 

(Nelia  se  ha  dejado  caer  en  un  sillón,  se¬ 
parada  de  los  invitados  y  en  actitud  de  pro¬ 
fundo  abatimiento.) 
i  Grosero! 

¡Nunca  vi  semejante  insolencia! 

¡Vamos,  que  querer  desafiarnos! 

¡Y  hubiera  zido  muy  capaz  de  damoz  una 
estocada  hazta  el  puño! 

(A  su  marido.)  ¿Mira  que  si  tengo  que 
▼estir  luto  por  ti? 
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jNo  me  lo  perdonaría  nunca! 

¡Con  lo  que  me  gusta  a  mi  cambiar  de 
colores!... 

Señores,  yo  les  suplico  a  ustedes  que  dis¬ 
culpen  lo  ocurrido.  Nunca  supuse  que  ese 
hombre  ignorase  las  formas  sociales. 

¡Bien  nos  lo  ha  demostrado! 

(A  Phipps .)  ¡Sobre  todo  con  usted  ha  es¬ 
tado  descortés  en  demasía! 

¡Ezaz  zopa z  me  han  hecho  a  mí  mucho 
daño! 

¿Y  a  mí  llamarme  Shylock...  y  no  que¬ 
darse  con  el  jerez?... 

En  fin,  olviden  lo  ocurrido  en  conside¬ 
ración  a  mi  buen  deseo,  de  hacerle  más 
agradable  la  velada. 

¡Papá...  que  Arturito  se  ha  quedado  sólo... 
en  el  buffet! 

¿Sólo  en  el  buffet?...  ¿Y  nosotros  aquí 
oyendo  excusas?...  ¡Vamos  a  ganar  el  tiem¬ 
po  perdido... 

¡Verás,  qué  ricos  están  los  pasteles  de  lie-' 
bre! 

¿Has  dicho  liebre?...  ¡Corre  hija  mía! 
(Salen  disparados  por  la  segunda  derecha* 
Dentro  se  oye  la  orquesta.) 

Y  ahora,  sin  la  enojosa  presencia  de  ese 
comicucho,  procuremos  distraemos  el  resto 
de  la  noche. 

Muy  bien...  ¡vamos  a  bailar! 

Vamos  donde  tú  quieras. 

¡Yo  lez  acompaño,  pero  me  reservo  haz- 
ta  el  cotillón!  (Todos  van  saliendo.  Gib ~ 
'  son  viendo  que  Glover  sigue  dormido  la 
da  dos  golpecitos  amistosos  en  el  hombro .) 
¡Eh,  amigo  Glover!...  ¿Y  usted  no  va? 
(Despertando.)  ¿Que  nos  vamos  ya?  (Le¬ 
vantándose.)  Amigo  Gibson,  muchas  gra¬ 
cias  por  el  buen  rato  que  he  pasado  en  sm 
casa.  La  velada  ha  sido  deliciosa... 
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(Aparte.)  ¡Y  el  sueñecito  de  lo  más  pro¬ 
fundo!... 

4  Bueno,  repito  las  gracias...  y  adiós! 

¡No,  amigo  mío,  no!  Aún  falta  el  cotillón. 
Pase  usted,  pase  usted...  (Glover,  en  píeos 
somnolencia  emite  algunos  sonidos  inar¬ 
ticulados  y  hace  medio  mutis.) 

¡Ah...  oiga  usted!...  ¿Hay  algún  silloncito 
para  mí? 

Sí,  a  la  derecha  hay  un  diván  muy  confor¬ 
table. 

Gracias,  muchas  gracias.  (Mutis.) 

¡Este  va  a  hacer  la  figura  más  bonita  del 
cotillón! 


ESCENA  VIII 
Nelia  y  Gibson. 

(Gibson  observa  satisfecho  la  actitud  de 
Nelia.) 

(Aparte.)  ¿Cómo  pude  engañarme  hasta 
ese  punto?  ¡Yo  que  le  creía  superior  a  to¬ 
dos  los  hombres! 

(Acercándose  a  Nelia.)  ¡Nelia,  hija  mía! 
¿No  vas  al  salón  con  lo6  invitados? 

Sí,  papá. 

¿Te  ha  disgustado  lo  ocurrido?-.  ¡No  me¬ 
rece  la  pena!  Al  fin  y  al  cabo  un  cómico 
no  viene  a  ser  más  que  eso...  un  cómico! 
Pero,  mira,  a  mí,  en  medio  de  todo,  me 
ha  divertido. 

¿Qué? 

Y  esa  era  su  misión.  A  esas  gentes  se  las 
paga  para  que  le  hagan  a  uno  reir. 
¿Cómo...  qué  dices?  ¿Se  las  paga? 

Sí...  se  las  paga  por  horas...  como  se  al¬ 
quila  un  taxis...  (Aparte.)  ¡Esta  mentirilla 
completará  mi  obra! 
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¡Papá...  papá!...  (Se  ¡evanta  y  tiende  ios 
brazos  a  su  padre.) 

¡Lágrimas!  ¿Lloras?  ( Enternecido .)  ¿Por 
qué  lloras  tú,  hija  mía? 

¡Por  Dios  papá!  ¡No  toe  lo  preguntes I 
¡Compadécete  de  mí! 

(Aparte.)  ¡ Pobrecilla!...  ¡Acaso  me  he  ex¬ 
cedido...!  ¡Pero  es  por  su  bien!  (Altó.) 
¿Y  tu  primo  sin  venir?  Ya  no  puede  tar¬ 
dar...  ¿Si  tú  quisieras  complacerme?...  ¿Ve¬ 
ría  con  tanto  gusto  esa  unión?... 

Sí,  sí  papá.  Estoy  dispuesta  a  obedecerte. 
(Gozoso.)  ¿Es  posible,  Nelia? 

Perdóname,  perdóname  si  hubo  un  momen¬ 
to  en  que  desoí  tus  consejos.  ¿Quién  sabe 
si  habría  llegado  hasta  desconocer  tu  au¬ 
toridad? 

¿Tú  hubieras  hecho  eso? 

Tal  vez,  papá.  Pero  estoy  arrepentida  y 
quiero  expiar  ese  mal  pensamiento.  ¿Tú. 
deseas  que  me  case  con  Guillermo,  ver¬ 
dad? 

Ya  lo  sabes.  Es  mi  mayor  aíán. 

Pues  bien.  ¡Me  casaré  con  él!...  Pero  proa- 
to,  papá!  ¡Cuanto  más  pronto,  mejor!... 
¿Consientes  de  veras?  ¡Nelia,  hija  mía! 
(Abrazándola.)  ¡Qué  feliz  me  hace  tu  de¬ 
terminación!  (Aparte.)  ¡Curada,  curada  ra¬ 
dicalmente!  ¡Ese  diablo  de  cómico,  es  un 
gran  hombre!  ¡Sólo  un  talento  como  el 
suyo,  podría  alcanzar  este  resultado  \(Alto„ 
Viendo  entrar  a  Guillermo.)  Mira,  miras 
ya  tienes  aquí  a  tu  primo. 

ESCENA  IX 

Dichos  y  Guillermo. 

Perdonen  mi  tardanza. 

¡Sí,  verdaderamente,  no  te  has  dado  lau¬ 
cha  prisa  en  volver! 
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No  ha  sido  mía  la  culpa.  Ya  explicaré  a 
ustedes...  (A  Nelia.)  ¡Estás  deslumbrado¬ 
ra,  primita!... 

¡  Bueno,  explícanos  por  qué  has  tardado 
tanto ! 

Mi  tío,  el  lord  Canciller,  me  comisionó 
para  resolver  un  asunto  urgente  y  tuve 
que  subir  al  Club.  Mi  intención  era  dete¬ 
nerme  sólo  lo  preciso;  pero  un  aconteci¬ 
miento  inesperado... 

¿Un  acontecimiento?  Cuenta...  cuenta. 
Fred,  el  comediante... 

¿Cómo? 

¿Dónde  le  has  visto? 

En  el  Club.  Me  disponía  a  venir  aquí,  re¬ 
suelto  ya  el  asunto  de  mi  tío,  cuando  de 
improviso  vimos  entrar  a  Fred,  pálido, 
agitado,  convulso... 

¿Y  borracho,  verdad? 

¿Borracho  Fred  Alien?  ¡Si  no  bebe  nun¬ 
ca!  Yo  que  le  trato  con  mucha  intimidad, 
puedo  afirmarlo.  Pues,  como  digo,  entró 
en  un  estado  de  ánimo  lamentable,  y,  sin 
saludarnos  apenas,  se  dejó  caer  en  un  di¬ 
ván  y  ocultó  la  cabeza  entre  las  manos. 
Aunque  tú  asegures  que  no  estaba  borra¬ 
cho...  esa  extraña  actitud... 

No,  no.  En  su  gesto,  en  su  desesperación 
se  adivinaba  una  pena  íntima...  Todos  le 
rodeamos  acosándole  a  preguntas;  pero  en 
vano;  era  imposible  sacarle  una  palabra. 
Evan,  su  amigo,  nos  tranquilizó  diciéndo- 
nos:  “Dejadle,  estará  ensayando  algún  pa¬ 
pel  nuevo.”  ¡Un  papel  nuevo,  dijo  Fred, 
con  voz  sorda  y  los  ojos  llenos  de  lágri¬ 
mas.  “Sí  es  verdad.”  Un  papel  y  será  el 
último  que  interprete  en  mi  vida.”  Siguió 
hablando  confusamente,  con  incoherencia... 
Al  fin  pudimos  deducir  de  sus  frases  la 
historia  más  peregrina  que  pueden  ustedes 
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imaginar.  Figúrense  ustedes  que  un  padre..., 
(Aparte.)  ¡Ay...  ay...  ay! 

¿Un  padre? 

Sí,  él  no  ha  querido  decir  el  nombre.  Hu¬ 
biera  sido  curioso  saberlo.  Pues,  como 
digo,  un  padre,  cuya  preciosa  hija  se  ha¬ 
bía  enamorado  ciegamente  del  comediante 
insigne... 

¿De  Fred  Alien? 

Sí,  sí,  de  Fred.  Y  como  el  padre  había  des¬ 
cubierto  este  amor... 

¿Ah,  el  padre  lo  había  descubierto?... 
Bueno,  bueno,  deja  esa  historia  que  no 
nos  importa,  y  escucha  algo  más  intere¬ 
sante  para  ti. 

Permíteme  que  continúe,  papá.  Yo  te  lo 
ruego. 

Sí,  si  es  cesa  extraordinaria...  Pues  el  tal 
padre,  como  único  medio  de  contrarrestar* 
esta  pasión  de  su  hija,  se  fué  directamente 
a  Fred,  apeló  a  su  honor  y... 

(Aparte.)  ¡Dios  mío!  ¿Qué  oigo? 
(Turbado  y  haciéndole  señas.)  ¡Deja  eso 
ya!...  Los  invitados  están  solos...  (Aparte.) 
¡¡Ese  imbécil  no  me  comprende! 

Sigue,  sigue,  primo.  La  historia  es  én  efec¬ 
to,  muy  interesante.  ¿Dices  que  el  padre 
apeló  a  su  honor...  y  Fred? 

Con  ana  condescendencia  admirable  se 
prestó  a  todo  para  curar  de  tal  amor  a  la 
ingenua  niña;  y  para  conseguirlo,  ha  fin¬ 
gido  sucesivamente  ser  fatuo,  borracho, 
jugador,  camorrista;  en  fin,  ha  hecho  todo 
lo  posible  para  desilusionar  a  una  mu¬ 
chacha. 

(Aparte.)  ¡Animal!  ¡Ya,  ya  puedes  seguir 
despachándote  a  tu  gusto!... 

(Con  creciente  exaltación.)  (Aparte.)  Sí, 
sí,  ya  lo  comprendo!  ¡Todo  era  fingido! 
Pero  ahora  viene  lo  más  raro  del  caso 
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y  lo  que  aumentaba  la  desesperación  del 
infeliz  que  había  dado  al  padre  aquél  su 
palabra,  y  a  todo  trance  estaba  dispuesto 
a  cumplirla.  En  la  enamorada  niña,  Fred 
descubrió  la  mujer  que  él  tanto  adoraba. 
(A  Gibson.)  Pero  ¿por  qué  me  hace  usted 
señas,  tío? 

¿Yo?  (Aparte.)  ¡No  he  visto  zoquete  se¬ 
mejante  ! 

(Aparte.)  ¡Sacrificarse  así  por  su  palabra! 
(Alto.)  Continúa  Guillermo.  ¿Dices  que  él 
ia  amaba? 

Sin  saber  quién  era.  La  había  visto  una 
noche  en  el  teatro.  En  fin,  para  terminar. 
Ese  loco  de  Fred  Alien,  porque  el  burlón 
de  Evans,  su  íntimo  amigo,  se  atrevió  a 
decir  que  la^ija  era  una  niña  histérica,  y 
el  padre  un  mentecato...  En  lo  que  estoy 
completamente  de  acuerdo...  Fred,  frené¬ 
tico  y  fuera  de  sí,  le  abofeteó  y  ha  surgido 
entre  ellos  un  lance  que  es  casi  imposible 
evitar. 

(Aparte.)  ¡Un  duelo!  ¿Y  por  mí? 
Seguramente  Evans,  le  ensartará,  porque 
es  un  tirador  formidable. 

(Aparte.)  ¡Dios  mío! 

ESCENA  ULTIMA 
Phipps  y  después  todos  los  invitados. 

¿No  vienen  ustedes?  Ya  va  a  empezar  e! 
cotillón. 

Sí,  sí.  Vamos  allá;  pero  antes  voy  a  tener 
el  gusto  de  anunciar  a  ustedes  una  nueva 
agradable.  La  próxima  boda  de  mí  hija,  con 
su  primo  Guillermo.  (Signos  de  aprobación 
y  satisfacción  generales  entre  los  invita -  • 
dos.) 
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(Aparte  a  Gibson.)  ¿AI  fin  ha  conseguido 
usted  decidirla? 

]Y  tú  me  has  ayudado  todo  lo  posible! 
(Con  ironía .)  (Las  señoras  rodean  a  Nelia , 
agasajándola  y  dándola  sus  parabienes,) 
Propongo  que  dirijan  el  cotillón  los  fu¬ 
turos  esposos. 

¡Sí,  sí!  (Se  oye  la  orquesta  que  preludia 
el  cotillón.  Todos  se  dirigen  al  loro.) 
Vamos,  señores—  Nelia.  Da  el  brazo  a  tu 
prometido.  (Nelia  obedece,  y  poseída  de 
intensa  emoción,  procura  en  vano  disimu¬ 
larla,  y  se  dirige  al  fondo  seguida  de  los 
invitados.) 


TELON 

FIN  DEL  SEGUNDO  ACTO 
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ACTO  TERCERO 


Gabinete  despacho  en  casa  de  Fred.  —  Puertas  late¬ 
rales  segundos  términos,  y  otra  al  foro  derecha. 
Lureau  americano.  Al  foro  izquierda,  biblioteca. — ■ 
En  los  ángulos  dos  bustos,  en  mármol  blanco,  de 
Moliére  y  Shakespeare.  Entre  la  biblioteca  y  la 
puerta  del  fondo  un  péndulo  artístico.  Silloncitoz 
de  cuero  repartidos  por  la  escena. 

y-  * 

ESCENA  PRIMERA 
Fred  Alien 

(Aparece  sentado,  en  dolor  osa  actitud .) 
FRED  ¡Fred!  ¡Triste  Fred!  Tu  corazón  tortu¬ 
rado  por  este  amor  sin  esperanza,  debe 

olvidar  sus  propios  dolores.  Estudiemos. 
(Lee  un  instante  el  papel  y  lo  vuelve  a 
dejpr  con  desaliento  sobre  la  mesa.)  Mas 
¿para  qué  este  afán?  ¿Quién  sabe  si  hoy 
el  comediante  Fred,  encontrará  un  piadoso 
descanso  en  el  lance  de  honor  pendiente 
con  Evans.  ¡Evans!  ¡Mi  mejor  amigo,  más 
bien  mi  hermano,  a  quien  por  una  vana 
ligereza  inferí  ultraje  tan  cruel.  ¡Estaba 
!  loco,  frenético!  Pensar  que  Nelia,  esa 

niña  adorable  que  el  cielo  me  había  desti- 
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nado  tal  vez  para  consuelo  de  mi  vida,  era 
ya  un  imposible  para  mí.  ¡Que  ella!  Ella, 
juzgándome  un  ser  despreciable  y  abyecto, 
me  había  arrojado  de  su  casa  avergonzada 
de  este  amor  en  que  cifraba  su  ventura! 

¡  Oh,  mi  arte !  Este  arte  que  yo  idolatraba 
sólo  ha  servido  para  perderme  a  sus  ojos. 
¡Yo  le  aborrezco  y  le  maldigo!  (Arroja 
lejos  de  sí  el  papel  que  había  cogido  mo¬ 
mentos  antes.)  ¡No,  maldecirle,  no!  ¡No 
podría,  aunque  ha  causado  mi  desgracia! 

ESCENA  II 

Dicho  y  Jack 

(Entrando  foro  derecha .)  Señor,  debería 
descansar  algunos  instantes.  El  señor  ha 
pasado  toda  la  noche  en  vela. 

¿Qué  hora  es,  Jack? 

Las  ocho  y  cuarto. 

Cuando  llegue  ese  amigo  que  espero,  aví¬ 
same. 

Bien,  señor. 

¡Oh,  ahora  sí  que  podría  decir  con  razón: 
“Macbeth,  ha  matado  al  sueño”!  (Mutis 
segunda  izquierda.)  (Jack  pone  en  orden 
los  muebles  y  papeles  del  bureau.  (Pausa.) 
Suena  tenuemente  el  timbre  de  la  puerta. 
Jack  sale  a  abrir,  diciendo :)  ¿Será  ese 
amigo,  ya?  (Mutis;  vuelve  a  poco  con  Ne- 
lia,  que  entra  cubierta  con  un  velo.) 

ESCENA  TERCERA 
Nelia  y  Jack 

¡Caramba!  ¡Aventurilla  tenemos!  ¡No 
está  mal.  ¡Siempre  caerá  una  propineja! 
(Aparte.)  ¡Sí,  es  preciso  evitar  este  ¿luelo 
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a  todo  trance!  ¡Que  él  exponga  su  vida! 
(Alto.)  Señorita,  estoy  a  sus  órdenes... 
¿El  señor  ha  salido? 

No,  señorita. 

(Aparte.)  ¡Aun  es  tiempo! 

(Con  socarronería.)  ¿Debo  avisarle? 

Sí.  (Medio  mutis  Jack.)  No.  Aguarde  us¬ 
ted.  (Timbre  dentro.) 

JACK 

Ese  debe  ser  el  amigo  que  espera  el 
señor. 

NELIA 

(Dándole  un  billete.)  Tenga,  y  ni  una  pa¬ 
labra.  Se  lo  ruego.  Que  nadie  sepa  que 
estoy  aquí.  (Se  oculta  tras  un  testero  de 
la  biblioteca .) 

ESCENA  IV 

Jack  y  Guille  rrrto,  foro  derecha.  —  Nelia  al  paño.  A 


poco,  Fred 

GUILLE. 

Aún  hay  tiempo  sobrado.  Llama  a  tu  se¬ 
ñor. 

FRED 

(Saliendo  segunda  izquierda.)  Amigo  Gui¬ 
llermo.  Le  he  conocido  a  usted  en  la  voz. 

GUILLE. 

¿Es  ya  la  hora? 

Todavía  no  hay  prisa.  (Fred  hace  a  Jack 
una  indicación  para  que  salga.  Jack  obe¬ 
dece,  sin  dejar  de  mirar  al  sitio  en  que 
está  oculta  Nelia.) 

JACK 

¿A  que  éste  es  el  marido?  ¡Qué  inoportu¬ 
nos  son  algunos  hombres!  (Mutis  foro  de¬ 
recha.) 

FRED 

No  sabe  usted  cuánto  le  estimo  esta  prue¬ 
ba  de  amistad. 

GUILLE. 

Doblemente  debe  usted  agradecérmelo, 
amigo  Fred,  por  tener  sobre  mí  graves 
preocupaciones.  ✓ 

FRED 

GUILLE. 

¿Qué  le  sucede? 

Una  cosa  de  comedia...  de  drama...  hay 

I 


51 


FRED 

GUILLE. 


FRED 

GUILLE. 

NELIA 

FRED 

GUILLE. 


FRED 

GUILLE. 


FRED 

GUILLE. 


FRED 

GUILLE. 

FRED 

GUILLE. 


asunto  para  reír,  para  llorar...  y  hasta  para 
ponerse  furioso.  ¡Y  yo  lo  estoy,  sí,  señor* 
fuera  de  mí! 

Bien,  pero  explíqueme... 

Primero  terminemos  el  asunto  de  usted, 
porque  en  seguida  tendré  yo  que  reclamar 
su  auxilio.  También  voy  a  verme  en  la 
precisión  de  andar  a  estocadas. 

¡Cómo!  ¿Con  quién? 

¿Usted  lo  sabe?  ¡Pues  yo,  tampoco!  Pero 
le  ando  buscando. 

(Aparte.)  ¡Gracias,  Dios  mío!  ¡Ignora 
quién  es! 

No  acabo  de  comprender... 

Fred, .  yo  iba  a  casarme.  ¿Le  extraña  a 
usted?  Sí,  efectivamente;  el  matrimonio 
tiene  algo  de  grotesco...  Y  un  hombre 
como  yo... 

Nada  me  había  usted  dicho. 

¡Claro!  De  galanteos  y  queridas,  habla 
uno  constantemente,  porque  lo  tiene  a 
gala;  pero  de  la  mujer  con  quien  uno  va 
a  casarse,  muy  pocas  veces.  Un  novio,  por 
muchas  vueltas  que  se  le  dé.  parece  siem¬ 
pre  un  zorro  cogido  con  lazo. 

¿Es  usted  enemigo  del  matrimonio? 

No  es  vínculo  muy  de  mi  agrado.  Pero  la 
novia  merecía  la  pena..  Bonita,  elegante,  y 
con  una  dote  fabulosa.  Imagínese  usted: 
se  trata  de  la  hija  única  de  mi  tío  Samuel 
Gibson. 

( Con  vehemencia. )  ¡Samuel  Gibson? 
(Aparte.)  ¡De  ella! 

Usted  no  le  conocerá  seguramente.  Es 
hombre  muy  retraído,  que  rara  vez  fre¬ 
cuenta  el  teatro.  Pero  habrá  usted  oído 
hablar  de  la  cuantiosa  fortuna  de  mi  tío. 
En  efecto.  Dicen  que  es  de  los  mayores 
capitales  de  Londres. 

Todo  estaba  ya  convenido,  arreglado  para 
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nuestro  próximo  enlace,  cuando,  al  llegar 
hace  un  momento  a  casa  de  mi  rica  pro¬ 
metida,  me  encuentro...  {asómbrese  usted 
conmigo,  Fred!,  me  encuentro  con  que 
voló,  que  ha  desaparecido  misteriosamente. 
(Emocionado.)  ¿Ha  desaparecido? 

Sí;  y  el  casamiento,  los  millones  de  mi 
prima,  se  me  escapan  de  las  manos. 
(Con  exaltación  creciente.)  Pero  ¿es  po¬ 
sible? 

{Vaya!  Se  ha  fugado  de  la  casa  paterna. 
¿Cómo? 

¡Toma!  ¡Escapándose! 

¿Y  si  se  tratara  de  un  secuestro? 

Quiá,  Fred.  No  eche  usted  a  volar  su  fan¬ 
tasía.  Mire  usted  la  cartita  que  ha  dejado 
a  su  padre,  en  la  que,  por  lo  visto,  lo  ex¬ 
plica  todo,  aunque  yo  no  he  comprendido 
nada. 

(Con  avidez.)  Venga.  Acaso  entre  los  dos 
logremos...  No  sabe  usted  el  interés  que 
me  inspira. 

¡Gracias,  gracias,  amigo  mío! 

(Aparte.)  ¡Va  a  leer  mi  carta! 
(Recorriendo  rápidamente  la  carta  que 
mostró  a  Fred.)  ¡No,  no  es  ésta!  Esta  es 
de  Hortensia,  una  deliciosa  coquetilla... 
que  me  ama...  ¡Oh,  lo  que  me  ama!  Siem¬ 
pre  tiene  algo  que  pedirme.  (Sacando  otra 
carta.)  Esta  debe  ser.  (El  mismo  juego  de 
antes.)  “Margot”  ¡Bahl  Esto  pertenece  a 
la  historia  antigua.  ¿Dónde  diablos  he 
puesto  yo  la  carta  de  Nelia?  (Buscando 
en  sus  bolsillos  y  encontrándola  al  ñn.) 
¡Ah,  sí!  ¡Aquí  está! 

(Cogiéndola.)  ¡Traiga,  traiga  usted!  (Al 
irse  a  guardar  Guillermo  las  otras  dos 
cartas,  i nvolutari ámente  se  le  cae  la  pri¬ 
mera  al  suelo.) 
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Lince  hay  que  ser,  para  descifrar  su  con¬ 
tenido. 

( Leyendo  emocionado.)  “Padfe  mío:  Per¬ 
dón.  Cedo  ante  un  poder  más  fuerte  que 
yo.  Amo  al  hombre  a  quien  usted  quiere 
que  aborrezca.” 

Por  mí  no  es  eso.  ¿Quién  puede  disputár¬ 
mela? 

( Con  éxtasis.)  “¡  Amo  al  hombre  a  quien 
usted  quiere  que  aborrezca!” 

¡Eso,  eso  es  lo  que  menos  entiendo  yo! 
(Continuando  la  lectura.)  “Una  palabra, 
padre  mío,  una  sola  palabra  que  me  ase¬ 
gure  que  no  quiere  usted  la  desgracia  de 
su  hija,  y  volveré  de  nuevo  a  sus  brazos.” 
(Pausa  larga.) 

(Cogiendo  la  carta  a  Fred.)  ¿A  que  se 
ha  quedado  usted  en  ayunas  como  yo? 
(Aparte.)  ¡Mi  corazón  estalla  de  alegría! 
De  toda  esa  gerga  incomprensible,  sólo  he 
podido  deducir  que  tengo  un  rival. 

Eso  es  indudable. 

Y  que  necesito  conocerle,  para  ensartarle 
como  a  un  murciélago. 

Pero  ¿el  padre  de  ella  tampoco  le  ha  di¬ 
cho?... 

Imposible  poder  sacarle  una  palabra  que 
tenga  sentido  común.  (Remedando  a  Gib - 
son.)  “¡Pobre  hija  mía!  ¡Bien  lo  temía 
yo!”  Y  corre  enloquecido  de  un  lado  a 
otro,  trémulo  y  sollozante.  ¡Qué  estupi¬ 
dez!  ¿No  es  mucho  más  práctico  y  senci¬ 
llo,  buscar  al  galán  y  darle  lo  que  se  me¬ 
rece?  ¡Yo  le  encontaré  en  cuanto  usted 
haya  saldado  sus  cuentas  cor.  Evans. 
(Aparte.)  ¡Es  verdad!  ¡Me  había  olvida¬ 
do!  ¡No,  morir  ahora,  sería  horrible!  (Al 
dirigir  su  mirada  hacia  el  fondo,  ve  a  He¬ 
lia  y  ahoga  un  grito.) 

¿Qué  le  pasa,  Fred? 


FRED 

i 

GUILLE. 

FRED 

GUILLE. 

FRED 


Nada,  nada.  He  visto,  he  creído  ver...  (Se¬ 
ñalando  ai  reloj.)  que  se  nos  había  pasado 
la  hora,  y  el  miedo  de  llegar  tarde,  de  conif 
prometer  el  honor... 

Corramos,  sí.  Ya  no  hay  un  instante  que 
perder. 

Vamos,  vamos.  (Aparte.)  ¡Y  he  de  dejarla 

aquí,  sola! 

(Impaciente.)  ¡Freo!... 

¡Sí,  sí!  ¡Voy!  Ahora...  (Aparte.)  ¿Volveré 
Dios  mío?  (Con  convicción.)  ¡Oh,  sí!  ¡Yo 
volveré!  (Lanza  una  apasionada  mirada 
hacia  eí  sitio  en  que  está  oculta  Nelia, 
que ,  a  su  vez,  doliente  y  amorosa,  Bja  la 
vista  en  él,  y  Fred  sale  eon  Guillermo 
por  el  fondo  derecha.) 


ESCENA  V 
Nelia 


(Da  algunos  pasos  hacia  la  puerta,  como 
pretendiendo  detener  a  Fred.  Después,  con 
abatimiento,  dice:)  ¡Va  a  batirse!  ¡Y  no 
he  podido  detenerle!  La  presencia  de  Gui¬ 
llermo...  Las  amenazas  proferidas  hacia  su 
desconocido  rival...  (Observando  tras  los 
cristales  del  mirador,  que  habrá  en  el  pri¬ 
mer  término  derecha.)  ¡Ya  se  alejan!  ¡Me 
ha  visto  oculta  aquí!  ¡En  su  casa!  Sin  que 
haya  podido  explicarle-.  Mis  súplicas  le 
hubieran  hecho  desistir  de  ese  lance  cruel. 
Mi  padre...  ¡Pobre  padre  mío!  ¡Si  me 
viera  en  casa  de  Fred!  ¡Oh,  qué  impru¬ 
dencia  la  mía!  Deho  huir  de  este  sitio, 
antes  de  que  nadie  me  vea.  De  que  pue¬ 
dan  sospechar...  (Oyese  dentro  discutir  at 
Gibson  con  Jack.) 

GIBSON  ¡Necesito  pasar! 

NELIA  ¡Mi  padre! 

JACK  ¡Imposible,  caballero! 
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¡Entraré;  vaya  si  entraré! 

¡No;  no!  ¡Es  inútil! 

¡Toma,  bribón!  (Se  oye  el  ruido  de  una 
bofetada.) 

ESCENA  VI 
Nelia.  Cibson  y  Jack 

(Entrando.  A  Jack.)  ¡Ves  como  estaba 
aquí! 

¡Padre  mío! 

(A  Jack.)  ¡Déjanos! 

¡Caballero!  Tengo  órdenes  terminantes,  y 
mi  conciencia-, 

(Sacando  la  cartera  y  arrojándole  algunos 
billetes.)  ¡Ahí  tienes;  para  tu  conciencia!... 
(Recogiéndolos  con  codicia.)  Gracias,  se¬ 
ñor.  (Aparte.)  ¡Esto  ahoga  mis  escrúpu¬ 
los! 

Pronto:  un  carruaje  al  extremo  de  la 
calle..  Que  nadie  advierta  nada,  y  yo  re¬ 
compensaré  tus  servicios. 

Al  momento,  señor.  Soy  su  esclavo.  (Apar¬ 
te.)  De  esta  hecha,  hago  mi  suerte! 


ESCENA  VII 

Gibson  y  Nelia.  Nelia  permanece  acongojada  y  con  los 
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¡Aquí,  en  su  casa!...  ¿Tú?  ¿No  te  atreves 
a  alzar  los  ojos?  ¡Oh,  mía  fué  la  culpa! 
Debí  ser  más  severo.  Imponerte  mi  volun¬ 
tad,  en  vez  de  hacerme  esclavo  de  la  tuya. 
¡Era  así  tan  feliz,  sin  comprender  el  peli¬ 
gro  a  que  ha  dado  ocasión  mi  falta  de 
carácter.  Pero  aun  más  culpable  que  tú, 
es  ese  bribón  de  Fred,  que  se  ha  burlado 
de  mí,  fingiendo  favorecer  mis  proyectos. 
¡El  no!  Es  el  más  digno  de  los  hombres! 
No;  si  había  empezado  bien.  Y  es  quizá 
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un  hombre  honrado  hasta  cierto  punto  £ 
pero  después  de  lo  ocurrido,  pienso  que 
todo  era  un  lazo  para  seducirte,  para 
arrancarte  de  casa  de  tu  padre. 

No  le  juzgues  así.  Ei  nada  ha  influido  en 
mi  decisión. 

Tú  qué  sabes,  hija  mía.  Esas  gentes  dedi¬ 
cadas  al  teatro,  son  perversas,  astutas,  sin 
fe  ni  escrúpulos.  El  te  ha  inducido  a  venir 
aquí.  ¿Verdad?  Confiésalo. 

No,  no.  He  venido  sin  que  él  lo  pudiera 
sospechar. 

Sí;  pero  él,  antes,  te  ha  fascinado  con  s u» 
palabras,  con  sus  promesas;  no  lo  niegues. 
Te  juro  que  no.  Decidida  a  evitar  ese  de¬ 
safío  que  podía  producir  un  escándalo, 
desatando  las  murmuraciones,  vine  a  su¬ 
plicar  a  Fred  que  desistiese  de  ese  lance. 
Me  engañas.  Quieres  engañarte  a  ti  mis¬ 
ma.  Tú  has  venido  para  volverle  a  ver. 
Para  buscar  a  su  lado  ayuda  contra  mL 
¿Contra  ti,  papaíto?  ¿Yo?  (Con  inmensa 
ternura .) 

Pruébame  lo  contrario.  Todo  puede  repa¬ 
rarse  si  eres  una  buena  hija;  promete  obe¬ 
decerme. 

(Torturada.)  ¿Obedecerte? 

Sí;  nadie  sospechará  lo  ocurrido.  Tu  mis¬ 
mo  primo  no  sabrá  nunca... 

(Con  desdén.)  ¡Mi  primo  I  ¡Y  tú,  tan  bue¬ 
no  para  mí...  (Acariciándole.)  ¡Que  tanto 
me  quieres...! 

(Pretendiendo  en  vano  incomodarse.)  ¡Ya 
ya  te  veo  venir,  picarona;  pero  lo  que  es 
esta  vez,  no  ha  de  valerte.  Tendré  carác¬ 
ter.  ¡Quiero  tenerlo! 

¿Y  por  qué  no  quieres  comprender  tam¬ 
bién  todo  lo  odioso  de  ese  enlace?...  ¿Vas 
a  sacrificarme?  ¿A  hacerme  eternamente 
infeliz? 
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¡Calla,  calla! 

¿Te  enoja  el  hombre  que  elijo  para  es¬ 
poso?  Dispuesta  estoy  a  renunciar  a  él. 
Pero  en  nombre  del  cielo.  De  ese  tierno 
cariño  que  siempre  has  profesado  a  tu  hi- 
jita,  no  me  obligues  a  más.  No  me  con¬ 
denes  a  tener  siempre  junio  a  mí,  a  vivir 
al  lado  de  una  persona  que  puede  pedir¬ 
me  cuenta  de  una  palabra,  de  un  pensa¬ 
miento  inspirado  por  la  imagen  de  otro 
que  está  grabada  en  mi  corazón.  ¡No,  no! 
¡Tú  no  puedes  querer  eso,  sería  mi 
muerte! 

¡Ciare i  En  diciendo  que  no  se  hace  su 
gusto,  todas  amenazan  ccn  que  se  van  a 
morir...  ¡Pero  ninguna  se  muere  por  eso! 
¡No  ha  habido  ejemplo  de  una  sola!  Va¬ 
mos,  Neiia,  sé  razonable.  Quiero  hacerte 
feliz  y  estoy  seguro  de  que  lo  serás  con 
Guillermo. 

El  hombre  más  insubstancial,  más  frívolo... 
¡Cuánto  más  digno  y  merecedor!... 

¡No  me  hables  de  eso!  ¡No  me  nombres 
al  cómico!  ¡Es  desesperante!  ¡Ese  maldi¬ 
to  Fred  me  la  ha  hechizado!  ¡Pero  si  es¬ 
tás  ciega!...  ¡Si  trae  mil  trapisondas!... 
¡Mira,  ves  esas  cartas!...  (Señalando  a  las 
que  hay  distribuidas  sobre  el  bureau.)  Se¬ 
guramente  todas  son  de  mujer...  ¡Hasta  en 
el  suelo!  (Fijándose  en  la  que  se  le  cayó 
a  Guillermo.)  ¡Parece  que  hace  alarde! 
Veamos:  esta  misma.  (Cogiendo  la  indi¬ 
cada.) 

No.  ¿Para  qué,  papá?... 

(Leyendo  por  encima  la  carta.  (Aparte.) 
¡Eh!...  ¡Guillermo!...  (Leyendo  la  ñrma.) 
“Hortensia.”  Pero  ¿qué  es  esto?  (Estru¬ 
jando  la  carta  y  guardándosela  en  el  bol¬ 
sillo.)  ¡Ah,  yo  le  pediré  explicaciones! 
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(Procurando  disimular.)  ¡No,  no  la  leoí 
¡Vámonos,  hija  mía! 

Para  no  separarme  nunca  de  ti.  Para  cui¬ 
darte  y  quererte  mucho... 

Y  para  obedecerme...  porque,  en  fin,  un 
padre  debe  siempre  tener  razón... 

Pero... 

Está  decidido.  Te  casarás  con  Guillermo. 
Prefiero  encerrarme  en  un  convento. 
¿Abandonarme?  ¡Ingrata!  ¡Tú  nunca  me 
has  querido!  Bien  está.  También  yo  me 
olvidaré  de  ti.  Tendré  valor  para  ello.  Ya 
verás.  Yo  te  probaré  que  tengo  carácter. 
Adiós. 

( Suplicante .)  ¡Papá,  papá! 

(Rechazándola.)  ¡Quita!  (Aparte.)  ¡Sí; 
eso  es!  ¡No  queda  otro  medio  de  salvarla! 
(Mutis  Cibson  foro  derecha.) 


ESCENA  VIII 
Nelia,  luego  Fred 

¡  Se  marcha  sin  querer  oírme !  Mas  ¿  por 
qué  esa  severidad?...  Yo  sólo  he  venido  a 
hacer  una  súplica  al  más  generoso  de  los 
hombres,  al  que  en  este  mismo  momento 
expone  su  vida  por  mí!  ¿Si  sucumbiera,  si 
no  volviera  a  verle!...  (Se  abre  la  puerta 
del  fondo  y  aparece  Fred.)  ¡Fred! 
¿Nelia! 

Fred,.  ¿qué  ha  pasado?  ¡Ese  desafío!... 
Tranquilícese.  Quedó  honrosamente  zan¬ 
jado:  y  el  secreto  más  inviolable,  ocultará 
a  todos  este  asunto. 

¡Gracias,  Dios  mío!  ¡No  se  ha  derramado 
sangre  por  mi  culpa!  Y  ahora  debo  expli¬ 
car  a  usted  mi  presencia  en  su  casa 
La  adivino  fácilmente.  Ha  querido  usted 
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evitar  un  encuentro,  que  podía  haber  sido 
funesto  para  uno  de  nosotros. 

(Aparte.)  ¿El  mismo  intenta  justificar  mi 
proceder! 

Nada  tema  usted.  Ai  salir  di  las  órdenes 
necesarias  para  que  nadie  entrase  aquí  en 
mi  ausencia. 

Sin  embargo,  mi  padre  ha  venido. 

¡  Cómo  í 

Y  acaba  de  marcharse. 

¿La  vio  a  usted? 

Sí.  Me  ha  rechazado  y  me  abandona.  ¿Todo 
concluyó  para  mí!  ¡Ya  no  me  queda  nin¬ 
gún  apoyo  en  el  mundo! 

¡  Oh,  quisiera  sacrificar  por  usted  mi 
vida!...  (Nelia  vacila  de  emoción.)  ¡Nelia! 
¿Nelia!..;  Esa  repentina  palidez!  (Soste¬ 
niéndola  en  sus  brazos.)  ¡Va  a  desvane¬ 
cerse!  ¿Cómo  socorrerla?  (Con  un  cuidado 
extremo  la  deja  en  el  sillón  y  entra  segun¬ 
da  izquierda.) 


ESCENA  IX 


Gibson,  Guillermo.  Entran  por  el  loro  derecha.  Gui • 

Uermo  enfurecido 
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¡Ella  en  casa  de  Fred!  ¡Voy  a  matarle! 
¡No  se  te  ocurren  más  que  sandeces! 
(Aparte.)  ¡Lo  esencial  es  evitar  que  se 
vean  y  puedan  hablarse!  (Alto.)  Mientras 
ye  quedo  aquí,  tú  vete  a  buscar  al  Comi¬ 
sario.  Quiero  que  le  prendan  por  raptor. 

Se  ha  burlado  de  mí,  y  no  saldré  sin  cas¬ 
tigar  la  ofensa. 

¡No  te  corra  tanta  prisa  y  haz  lo  que  te 

he  dicho! 

¡Fingir  de  esa  manera! 

¡Claro!  ¡Como  que  es  cómico 
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¡Pues  lo  que  es  este  papelito,  no  lo  acaba 
de  representar!  (Mutis  fondo  derecha.) 
(Vuelve  Fred  con  un  frasquito  de  sales . 
Gihson  al  verle  llegar  se  oculta  segundo 
término  derecha.  Fred,  junto  a  Nelia,  la 
prodiga  sus  cuidados.) 

ESCENA  X 

Nelia,  Fred.  Gibson  oculto 

¡Nelia,  adorada  Nelia! 

(Volviendo  poco  a  poco  en  sí,  con  voz  des¬ 
fallecida.)  ¡ Cuánto  sufro!  ¿Por  qué  no  he 
muerto? 

(Aparte.)  ¿ Qué  dice?  ¡Que  no  la  oiga  yo 
otra  vez. 

Deseche  usted  esas  tristes  ideas.  ¡Si  su 
padre  la  escuchara! 

¡Ya  no  me  quiere!  ¡Me  lo  ha  dicho! 

El  cariño  de  un  padre  no  puede  desvane¬ 
cerse  nunca.  Es  tan  grande,  tan  desintere¬ 
sado,  que  aun  queriendo  ahogar  sus  impul¬ 
sos,  ese  sentimiento  queda  grabado  siem¬ 
pre  en  el  fondo  del  corazón.  Además,  que 
su  padre  tiene  por  usted  adoración  fer¬ 
viente. 

(Aparte.)  ¡Esto  es  ya  el  colmo!  ¡El  pica¬ 
ro  me  conoce  mejor  que  yo  mismo! 

Mi  padre  se  cree  ofendido  en  su  buen 
nombre,  y  no  rne  perdonará  jamás.  Usted 
mismo,  Fred,  censura  indudablemente  esta 
imprudencia. 

¿Qué  dice  usted?  Yo  que  la  venero,  que 
por  escudarla  de  toda  sospecha  no  repa¬ 
raría  en  los  mayores  sacrificios.  ¡Oh,  Ne¬ 
lia!  ¿No  ha  penetrado  usted  el  secreto  de 
mi  alma?  ¿No  adivinó  usted  todos  mis 
tormentos,  mi  cruel  martirio  aquella  acia¬ 
ga  noche?  Si  hubiera  usted  penetrado  en 
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mi  corazón,  comprendería  de  lo  que  soy 
capaz  por  asegurar  su  reposo. 

(Aparte.)  Con  esa  palabrería,  vuelve  locas 
a  las  pobres  muchachas  ! 

Fred,  sus  palabras  &on  un  gran  consuelo 
para  mí,  y  escuchándole,  me  parece  que  no 
estoy  tan  sola,  ¡  Que  alguien  vela  por  mi 
y  me  ofrece  su  noble  amparo... 

Sí,  sí,  Nelia.  Ordene,  disponga  de  mí,  de 
toda  mi  vida! 

(Aparte.)  ¡Y  para  esto  la  he  educado  en 
un  colegio  de  monjas! 

No  quiero  aparentar  una  actitud,  emplear 
un  disimulo  indigno  del  noble  sentimiento 
que  usted  me  inspira.  Yo  la  amo  a  usted, 
Nelia,  la  amo  más  que  nadie  la  amará  nun¬ 
ca.  Al  verla  aquí,  a  mi  lado,  mi  primer 
impulso  fué  un  arrebato  de  frenética  ale¬ 
gría  que  no  he  sabido  ocultar,  porque  no 
quiero  hacerme  mejor  de  lo  que  soy.  Y  si 
no  escuchase  otra  voz  que  la  de  mi  egoís¬ 
mo,  la  de  la  inmensa  pasión  que  por  us¬ 
ted  siento,  me  atrevería  a  suplicarla  que 
fuera  mi  esposa.  Pero  por  encima  de  este 
amor,  de  esta  felicidad  sin  límites,  con 
que  acaso  me  atrevía  a  soñar,  está  su  por¬ 
venir,  el  buen  nombre  de  su  padre. 
(Aparte.)  ¡Eh!  ¿Qué  dice? 

En  el  mundo,  Nelia,  no  es  uno  dichoso  tan 
sólo,  con  su  propia  felicidad,  sino  haciendo 
felices  a  los  que  amamos...  !S¡  su  padre  de 
usted  no  pudiendo  soportar  su  abandono...! 
¡Calle,  calle  usted,  Fred! 

¡Me  detestaría  usted  entonces  por  no  ha¬ 
ber  tenido  el  valor  de  sacrificarme! 

¡No,  eso  nunca!  Pero  la  sola  idea  de  que 
mi  padre...  ¿Qué  hacer,  Dios  santo? 

Lo  que  su  corazón  la  dicta  en  este  mo¬ 
mento  y  lo  que  el  mío  acepta  con  resig¬ 
nación.  Obedecerle...  Yo  también  tuve  una. 
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madre  que  me  adoraba,  y  por  quien  hu¬ 
biera  dado  mi  vida.  Una  sola  vez  la  des¬ 
obedecí,  cuando  abracé  la  carrera  del  tea¬ 
tro.  ¡Pobre  madre!  Ella  también  presen¬ 
tía  los  pesares  que  me  aguardaban.  Me 
perdonó,  sí;  pero  yo  no  me  lo  he  perdo¬ 
nado  nunca  y,  al  perderla,  las  lágrimas 
que  la  había  hecho  derramar  me  pesaban 
aquí  como  un  remordimiento.  Este  recuer¬ 
do  me  tortura  aún.  No  he  tenido  triunfo 
que  haya  bastado  a  consolarme  de  él. 
(Aparte.)  ¡Concluirá  por  enternecerme! 
Acate  usted  la  voluntad  de  su  padre.  Que 
deba  a  su  ternura  la  dicha  y  el  sosiego  de 
su  vejez.  Si  el  esposo  qua  la  destina  no 
fuera  digno  de  tan  alta  merced,  su  padre, 
Nelia,  resultará  el  más  desgraciado  por  ser 
el  único  culpable  de  la  desgracia  de  su 
hija,  y  entonces,  Nelia,  quien  necesitará 
consuelo  será  él. 

(Aparte.)  ¡Casi  me  parece  que  tiene  ra¬ 
zón! 

Si  quiere  usted  atender  mi  último  ruego, 
déjeme  usted  conducirla  a  casa  de  su  pa¬ 
dre.  Le  diré:  “Aquí  tiene  usted  a  su  hija, 
siempre  pura  y  digna  de  usted.  Fred,  el 
cómico,  se  la  vuelve  a  sus  brazos.” 
(Avanza  conmovidísimo  hasta  colocarse  al 
lado  de  Fred  y  Nelia.)  ¡Y  yo  la  recibo  en 
ellos,  pero  para  entregártela  a  ti,  el  hom¬ 
bre  más  honrado  de  la  tieira! 

¡Qué?  ¡Sueño,  sin  duda? 

Tú  solo  la  mereces.  La  sociedad,  el  mundo, 
dirán  lo  que  quieran,  pero  tú  serás  mi 
yerno. 

¡Yo?  ¿Es  posible? 

Sí.  Y  he  de  aplaudirte  envanecido  sin  faltar 
una  sola  noche  al  teatro. 

¡  Qué  bueno  eres,  papaíto,  y  cuánto  te 
quiero ! 
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Como  siempre,  al  final  te  sales  con  la  tuya, 
y  esta  vez  con  sobrada  razón!  i  Nadie  tan 
digno!  ¿Pero  no  dices  nada,  hombre?  (A 
Fred.) 

¡Tanta  ventura!...  ¡No  me  atrevo  a  creer! 
Mas  si,  pasado  este  generoso  impulso,  pu¬ 
diera  usted  arrepentirse...  Yo  no  debo  acep¬ 
tar... 

¿Vacilas?  ¿Dudas?  ¡Ah,  vamos !...  Ya  re¬ 
cuerdo...  Tu  altivez  de  artista...  (Pausa, 
dirigiéndose  a  él  con  solemnidad.)  Señor 
Fred  Alien:  ¿quiere  usted  hacerme  el  ho¬ 
nor  de  aceptar  la  mano  de  mi  hija? 
(Estrechándole  efusivamente  las  manos,) 
¡Ah!  ¡Qué  bueno  es  usted!  ¡Con  toda  el 
alma! 

Aquí,  a  mis  brazos,  Fred.  Rabiaba  ya  por 
estrecharte  en  ellos.  En  mis  brazos  y  tan 
cerca  como  ella  de  mi  corazón.  (Quedan 
formando  grupo.  Gibson,  en  el  centro,  te¬ 
niendo  abrazados  a  Nelia  y  Fred.) 
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paran  para  disimular,  adoptando  una  actitud  indiferente 
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(Aparte,  a  Gibson.)  Tío,  aquí  traigo  ya 
al  comisario.  Sólo  espera  sus  órdenes. 
(Fingiendo  sorpresa.)  ¿El  comisario?  ¿A 
qué  viene  aquí  el  comisario? 

A  lo  que  usted  me  dijo.  A  prender  a  ese 
hombre  por  raptor. 

Pues  ahora  mismo...  ahora  mismo  acabo  de 
cambiar  de  parecer. 

¿No  quiere  usted  que  se  lo  lleven? 

No.  Me  quedo  con  él. 

¿Y  para  qué  he  traído  yo  al  comisario? 
(Sonriendo  y  mirando  a  Nelia  y  Fred.) 
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Más  te  habríamos  agradecido  que  hubieras 
avisado  a  un  pastor  para  verificar  el  casa¬ 
miento. 

¿Qué  casamiento? 

El  de  mi  hija...  con  Fred. 
i  Qué?  ¡Cómo? 

Sí.  Me  lo  ha  aconsejado  una  tal  Hortensia. 
(Confuso.)  ¿Hortensia?  ¿Quién  es  esa 
Hortensia?... 

Lo  mismo  iba  yo  a  preguntarte,  aunque 
seguramente  lo  sabes  mejor  que  yo.  (Mos¬ 
trándole  la.  carta  con  sonrisa  irónica.  Gui¬ 
llermo,  turbadísimo,  queda  un  instante  en 
actitud  de  abatimiento.  Luego ,  reaccionan¬ 
do,  dice  con  ira:) 

¿Va  usted  a  ser  suegro  de  un  cómico? 

Sí,  por  cierto.  Y  no  pretendo  que  mi  con¬ 
ducta  sirva  de  ejemplo  a  otros  padres,  ni 
que  todos  los  actores  sean  como  Fred.  Tal 
vez  así  no  haya  más  que  uno.  Pero  como 
resulta  que  los  defectos  que  yo  le  atri¬ 
buía...  y  que  no  tiene,  los  reúnes  todos  tü, 
aunque  fingías  hipócrita  para  disimularlos, 
me  he  echado  mis  cuentas  y,  francamente, 
sobrino:  cómico  por  cómico  prefiero  este 
que  tiene  talento  y  no  representa  más  que 
en  el  escenario.  (Abrazando  nuevamente  a 
Fred  y  Nelia.) 
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